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  María Josefa Amalia de Sajonia (1803–1829) 
 

Ante nosotros tenemos una novedosa aportación histórica. La primera biografía de una de las reinas de España más desconocidas que deshace muchos mitos sobre su vida y obra. María Josefa Amalia de Sajonia, tercera esposa de Fernando VII, fue la primera reina constitucional y la 

única escritora. Pero ¿fue ciertamente la consorte real frustrada, monjil 

e infértil que aparece tradicionalmente en la historiografía? ¿O, más bien, una reina política, poeta y mística? Estas páginas nos revelan, entre otros aspectos inéditos de su personalidad, sus reflexiones acerca 

de los convulsos acontecimientos políticos que le tocó vivir y que marcan la apasionante historia española del siglo xix. 
 

María José Rubio es historiadora, escritora y especialista en la Monarquía Hispánica, además de académica de la Real Academia de Bellas Artes 

y Ciencias Históricas de Toledo. Autora de ensayos como La Chata. 

La Infanta Isabel de Borbón y la Corona de España (2003), Reinas de España. Siglos xviii al xxi (2009) y Reinas de España. Las Austrias (2010). Su novela histórica El cerrajero del rey recibió el Premio Ciudad de Cartagena en 2012.
   Colección Biografías de Historia Fundamental 



Fundación Banco Santander, fiel a su compromiso con el humanismo, y la certidumbre de que el conocimiento del pasado nos ayuda a entender mejor nuestro presente, publica la Colección Biografías de Historia Fundamental. Cada uno de sus volúmenes recuperará a uno o varios personajes claves, de entre fines del siglo xv y principios del xix que, 

por diversas circunstancias, fueron olvidados o continúan ignorados por 

el público, y que tuvieron un destacado papel en el devenir de la historia española o iberoamericana.
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Descubre la historia de María Josefa Amalia 
en pódcast dramatizados


			

		


	

			A Casilda, Nacho y Javier.


		


	

			Prólogo 




			La reina sabia de Europa. Esta joven venida del Norte, en diez años nos ha honrado con su presencia, nos ha edificado en todas sus palabras, en sus obras y ejemplos: en medio del mundo su conducta ha sido irreprensible; sus impresos y manuscritos son preciosos y muy dignos de ser leídos por la pureza y sabiduría de su doctrina y por el amor de Dios que respiran.


			Pedro Ramírez de la Piscina, su confesor, 1829


			Verdad y misterio de María Josefa Amalia de Sajonia: ¿un fracaso de la historiografía?


			Investigar y escribir sobre María Josefa Amalia de Sajonia ha sido todo un descubrimiento. Cuesta creer que una reina de España de época contemporánea, y vida esencialmente pública, pueda ser una gran desconocida. Ella lo ha sido. 


			María Josefa Amalia de Sajonia es la primera reina constitucional de la historia de España y la única escritora reconocida de la Monarquía Hispánica. Su corpus literario, doscientos años después, permanece aún inédito en su mayor parte. La culpa de ese vacío editorial fue en gran parte suya y, en otra parte, de las graves circunstancias políticas que le tocaron vivir junto a su esposo, Fernando VII. Pocas veces firmó documentos como «Yo la Reina», y con la misma escasez de protagonismo trató sus escritos literarios. Casi nunca su nombre; casi nunca el reconocimiento público de su autoría. Casi siempre un simple: «La autora», y en la mayoría de sus papeles, ni siquiera eso. También firmó como «la más humilde sierva de Dios». Su obra fue intencionadamente anónima. Unas veces por humildad cristiana —que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu mano derecha—, y otras veces —en las antípodas de lo anterior— por no revelar públicamente su pensamiento político y agitar aún más el difícil escenario político de sus tiempos como reina. 


			María Josefa Amalia era culta e intelectual. Una personalidad pública y política, aunque también discreta. Prefería obedecer a su esposo en la indicación de estar en la sombra en tiempos agitados. Eso no era óbice para estar —como estuvo— al cabo de todos los asuntos políticos, las publicaciones en los periódicos y los panfletos, y tener, desde luego, un pensamiento propio formado. El suyo fue el de las ideas del absolutismo, el mismo que sustentaba a otras monarquías europeas de la Restauración en el siglo xix; el mismo en el que ella se forma en el reino de Sajonia, y el mismo que abrazó, con fe y convencimiento, en el reino del que fue soberana. Lo más original de María Josefa Amalia es que poseyó un talento creativo notable para expresarlo literariamente y por escrito. 


			Con igual humildad ocultó su inmensa labor para la beneficencia. Huyó de darle créditos y méritos. Huyó de acaparar presidencias y nombramientos. Prefirió ejercerla a título individual, arremangándose para cuidar enfermos y visitar hospitales, entregando de su asignación personal, con discreción, cantidades ingentes de dinero… una obra solo conocida por sus beneficiarios y los más allegados o abiertos a admirarla. Se podría decir que sacrificó el ser un personaje histórico, el pasar a la historia, por cumplir con la coherencia de su fe profunda. De nuevo, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu mano derecha. Lo pagó caro a nivel historiográfico. Ella no buscaba, sin embargo, una recompensa terrenal, sino trascendente.


			Su personalidad y vida esconde una complejidad y riqueza de paradojas y matices que muchos han pasado por alto. 


			Por este motivo María Josefa Amalia es una de las reinas más ignoradas de la historia moderna y contemporánea de España. Con insistencia repetitiva la historiografía ha transmitido sobre su vida los mismos clichés, escasos, inciertos y denigrantemente deformados. 


			Su vida, sin embargo, es un espejo de la compleja historia de España del siglo xix, del choque frontal de ideologías y cosmovisiones que supuso ese tiempo histórico. Un mundo basado en el orden de principios morales y religiosos del Antiguo Régimen y el absolutismo monárquico, que se resistía a morir, frente a un mundo de liberalismo ciudadano y nuevos principios, derechos y deberes constitucionales, que pretendió abrir caminos y derribar muros a golpe de revolución y agitación callejera. Violencia que también se enfocó contra la cúspide del poder, es decir, contra la familia real. El impulso anticlerical extremo de esta revolución generó miedo —mucho miedo— y resistencia en lo más esencial: el sentido cristiano de la vida y la muerte, arraigados en tradiciones sociales, en formas de creencias, pensamientos y vida personales desde hacía siglos. María Josefa Amalia, como gran parte de sus contemporáneos, sufrió ese choque. Fue incluso protagonista de él. Y una víctima de la historiografía posterior. Tal como dijo Stefan Zweig de María Antonieta: «Si se buscaba golpear a la realeza, la Revolución tenía que atacar a la reina, y en la reina a la mujer». 


			En María Josefa Amalia de Sajonia se da la paradoja de dos percepciones radicalmente opuestas de su valía. 


			A su muerte, muy temprana e impactante, se escribieron en España decenas de elogios fúnebres que la alzaron a los altares como la reina sublime: «La princesa de las relevantes prendas y sublimes calidades», según escribió el nuncio Giustiniani al papa, en 1819, tras conocerla1. La mujer que «bajo el velo de sencillez y candor, parecida a todas a primera vista, era única y rara en el fondo de las cosas, cuando se la examinaba prolijamente»2. María Josefa Amalia «era un ángel»3; una mujer de virtud constante y heroica, incluso en el desierto de palacio4, en cuyo interior se escuchaba decir muchas veces: «la reina es una santa»5. «Basta verla, para amarla»; prudente como Isabel la Católica y admirable como la emperatriz Isabel de Portugal, un modelo de virtudes cristianas6. 


			El intento de vivir según su profunda fe cristiana fue su santo y seña. Si la infanta Isabel de Borbón, la Chata, espetó a su hermana Eulalia que «había que saber ser infanta antes que mujer»7, María Josefa Amalia de Sajonia sin duda habría declarado que «había que ser cristiana antes que reina». Y en tiempos de revolución decimonónica con tinte anticlerical era difícil sostener una declaración así desde un trono tambaleante y denostado.


			Los que la conocieron y trataron directamente sintieron por ella respeto y admiración: «Seguía a la reina Amalia la brillante aureola de su virtud proverbial en la corte con la cual se imponía a cuántos tenían la fortuna de acercársele […] Ella era la que entonces gozaba de mayor simpatía y respeto por reunir a su angelical belleza la bondad de carácter, la virtud y la piedad de que daba constantes pruebas, considerándosela como una Santa verdaderamente adorable», escribió el general Fernando Fernández de Córdoba en sus famosas memorias8. 


			María Josefa Amalia era una mujer esencialmente bondadosa, de carácter tímido y modesto, aunque sentada en un trono. Y eso hoy, ¿para qué negarlo?, puede generar poco interés. Sus paradojas y misterios, sin embargo, tienen efectos más cautivantes y creadores. Fue una mujer culta, inteligente y formada. Una escritora. Comprometida con su existencia y destino. Poseedora de firmes convicciones y retador pensamiento político que dejó ocultamente por escrito. Pegada a los libros y a su literatura. Una artista de viva imaginación, tal como ella misma se describió en su poema «Mi imaginación me mata»9:


			Quien me ve, si a reunión
de mucha gente yo vengo, 
creería que no tengo
nada de imaginación. 


			Pero de eso es la razón
el que tanta gente me ata,
mas el que a solas me trata
y entre estos muros me ve, 
conocerá pronto que
mi imaginación me mata. 


			En su contraparte, cierta historiografía la tachó, a partir de su muerte, de mujer siempre llorosa, enferma, aterrada y consagrada a sus ejercicios religiosos10; de ser un «estéril e involuntario obstáculo del rey y de la nación entera»11. «La insignificante María Josefa Amalia de Sajonia»12 de la que falsamente se creía educada en Sajonia en un convento. Mala poetisa, al igual que otras mujeres, «que pulsó la lira con la candidez y desmaña propias de augustas y femeniles manos»13; de «malos ripios que se podía haber ahorrado en escribir»14. Embargada por las musas y la devoción15. Ignorante en política. «La reina mojigata y poetisa»16, o «la reina monja»17, a la que en el culmen de la humillación personal un biógrafo apuntilla que las fiebres que acabaron con su vida —a los veinticinco años—, fueron «muy oportunas»18, para dejar paso a una cuarta esposa del rey. Otro más añadió que «ni una sola lágrima hubo para ella por parte del marido, que lanzó un suspiro de alivio» con su muerte19. Y un último escribió que tras la muerte de la reina: 


			Descansó ella y descansó el Rey, ya un tanto agrio de tanto lirismo y de tanta ñoñería conyugal. A punto tal quedó Fernando VII harto de la cataplasma de su consorte alemana, que cuando sus ministros le propusieron un nuevo enlace con otra princesa originaria del mismo país, lleno de indignación y de pánico, gritó el monarca: «¡No más rosarios ni versitos, c…!»20.


			En España, tanto los halagadores como los críticos que la humillaron, desconocieron muchas cosas de la verdad de María Amalia de Sajonia, su reina.


			Solo los muy cercanos a su intimidad de la corte, así como su primer biógrafo Konrad Haebler —sajón como ella—, que pudo consultar documentación familiar en Sajonia que hoy parece desaparecida, conocieron verdades inéditas21.


			Juzguemos por lo que su esposo, Fernando VII, que la amó profundamente y cuidó de que su legado secreto nos llegara hasta hoy, escribió sobre ella en torno a 1829 en una carta íntima al papa22: 


			Y, ciertamente, no podía Yo haber logrado más afortunada unión; porque su alma cándida y todas sus circunstancias la hacen en grado eminente recomendable; su piedad, su caridad sin límites, su juicio y cordura exceden toda ponderación. Yo mismo me edifico a cada paso con los ejemplos de virtud que me da, y cada día se robustece más en Mí el aprecio y estimación que hago de sus prendas, pareciéndome ver en ella otra Sancha de Castilla o alguna de las Isabeles de Hungría y de Portugal, siendo creíble que Vuestra Beatitud tenga también conocimiento de su vida ejemplar.


			En una biografía son determinantes los momentos tensos, los decisivos, porque solo es posible contar bien una vida desde la comprensión de estos y sus consecuencias. La vida de María Josefa Amalia exige este ejercicio de comprensión. 


			No es sencillo hablar de María Josefa Amalia de Sajonia porque después de su muerte ha estado rodeada de desinterés y tópicos que han contribuido al mal conocimiento de una vida también demasiado breve. 


			Esta reina, en el ejercicio de una profunda investigación historiográfica, ha sorprendido a mi razón y tocado mi alma con su verdad histórica. Voy a dejar que sea la propia historia de María Josefa Amalia quien hable por ella. Me siento responsable y honrada al desvelarla.


		






	i
De Dresde a Madrid: una princesa sajona, reina de España (1803-1819) 




			El segundo luto de Fernando vii. Madrid, 1818


			La historia de María Josefa Amalia de Sajonia comienza con un dramático e inesperado luto que lejanamente le correspondía. 


			Su prima segunda, María Isabel de Braganza, segunda esposa del rey Fernando VII de España falleció repentinamente de un ataque de alferecía —quizás una hemiplejia— el 26 de diciembre de 1818 cuando estaba embarazada de nueve meses. 


			María Isabel llevaba en España tan solo dos años, desde septiembre de 1816, cuando llegó para convertirse en consorte de Fernando VII, ya viudo y sin descendencia de su primer matrimonio con María Antonia de Nápoles. A pesar de su poco tiempo en el trono, la princesa portuguesa dejó una profunda huella. Inteligente y atemperada políticamente, alimentó la esperanza de dar sucesión a la Corona con el nacimiento el 21 de agosto de 1817 de una niña: María Luisa de Borbón, que solo vivió cinco meses. Su segundo embarazo, a término, se interrumpió bruscamente con su muerte. Es más, en el trance de su catalepsia, los médicos practicaron a la reina una cesárea in extremis para extraer de su vientre al posible heredero que traía. Era otra niña. Y vivió solo unos minutos fuera de su madre, que ya estaba muerta. La visión de este escenario debió ser dantesco. Y hubo quien acusó al rey de provocar con esta operación el trágico final de la reina, un rumor que se vio obligado a contrarrestar con un minucioso informe que confiaba en el buen hacer de Rafael Costa, su médico de cámara. 


			El recuerdo de María Isabel de Braganza quedó asociado a su más ambicioso proyecto: el Museo del Prado, inaugurado en noviembre de 1819, un año después de su fallecimiento. Sus cualidades personales habían impactado a sus súbditos23.


			La Corona española tenía ahora a un rey viudo por segunda vez, a los treinta y cuatro años, y sin herederos. Los teatros del país se cerraron hasta nuevas indicaciones, mientras la corte se preparaba para vestir de luto, por real orden, durante los seis meses siguientes. La diputación de los reinos y el Consejo de Castilla presionaban al monarca para que se casase de nuevo y asegurase la sucesión directa al trono. La convulsa biografía de Fernando VII, así como la también convulsa reciente historia bélica del país, pedían a gritos estabilidad social y política. 


			Fernando nació en El Escorial el 14 de octubre de 1784. Era el noveno hijo, pero el mayor varón superviviente, de los reyes Carlos IV y María Luisa de Parma. A los cinco años, en septiembre de 1789, fue aceptado como príncipe de Asturias por las Cortes. Fue un niño de mala salud, que derivaría de adulto en frecuentes y graves ataques de gota. Educado de joven por el clero, con una disciplina estricta, se convirtió en una persona religiosa, pero carente de carisma y habilidades sociales, que creció en el resentimiento contra su madre y el favorito real y primer ministro Manuel Godoy. Animado cada vez más por un partido fernandino propio, aspiró a arrancar el trono a sus padres antes de tiempo y se convirtió en el centro de las conspiraciones contra el gobierno paterno. Lo intentó en 1807 en una conjuración descubierta y desbaratada en El Escorial. Y lo logró en marzo de 1808 tras el motín popular de Aranjuez que precipitó la caída de Godoy y obligó a Carlos IV a abdicar en su hijo Fernando VII. La alegría duró poco. Su reinado se vio interrumpido de inmediato por la invasión napoleónica y la instalación de José Bonaparte, en 1808, en el trono español. Esta crisis desencadenó la guerra de Independencia española, durante la cual Fernando fue un prisionero de lujo en Francia, en el castillo de Valençay, hasta el fin de la guerra. 


			A su regreso a España en 1814 como Fernando VII el Deseado, derogó inesperadamente la Constitución de Cádiz —que en 1812 promulgaron las Cortes Generales refugiadas en aquella ciudad, en ausencia de su rey español y legítimo—, y restableció la monarquía absoluta. La vuelta al conservadurismo político y los gobiernos absolutistas iba a ser la consigna generalizada para las monarquías europeas desde el Congreso de Viena, en 1815, tras los desequilibrios de la Revolución francesa y las guerras napoleónicas. Este acto supuso la represión de voces y políticas liberales, y el exilio forzado de muchos partidarios de esa Constitución que suponía un menoscabo de la autoridad regia en favor de la soberanía nacional. El reinado de Fernando VII se enfrentó a partir de entonces a múltiples rebeliones y descontento público debido a su resistencia a adoptar reformas liberales. Supuso el inicio de un tiempo de agitación política y social que marcó un antes y un después en la lucha ideológica del siglo xix, y en la historia de España. 


			En lo personal, el dramático infortunio de haber sufrido la muerte de sus dos primeras esposas, en la flor de su juventud, y el haber acumulado una historia de infructuosos embarazos, abortos e infantitas muertas, añadía a su reinado una particular y desgraciada incertidumbre. Quedaba la esperanza de que el próximo, y urgente, matrimonio del rey remediara la continuidad de la línea sucesoria al trono, asunto esencial de todo régimen monárquico regido por una dinastía.


			Tras las princesas casaderas en las cortes europeas. De enero a agosto de 1819


			La elección de María Josefa Amalia de Sajonia como esposa no es el resultado, ni mucho menos, de una decisión por ella clara y directa. Tampoco estará condicionada por razones políticas, como en el caso de las dos primeras esposas de Fernando VII, cuando se pretendió el acercamiento a Nápoles y a Portugal; el electorado de Sajonia significaba ahora muy poco en el concierto europeo de 1819. Es más, María Josefa Amalia es realmente la última de las opciones que se presentan a Fernando VII, que quiso tener noticias previas de las princesas casaderas en Europa para encajar en sus necesidades personales y el compromiso de ser reina de España.


			La nueva soberana debía cumplir con los tres principios básicos que se esperaban de una reina, secularmente heredados de las condiciones que Alfonso X el Sabio explicitó en sus Siete Partidas en el siglo xiii para la elección de consorte en el trono: dinastía, maternidad y educación. Dinastía, porque se deseaba que procediera de una estirpe regia que sumara prestigio, relaciones y autoridad al trono; maternidad, porque su buena salud y condiciones físicas para dar hijos al rey era condición indispensable; y educación, porque se anhelaba que la soberana fuera la regidora de la Corte, y un ejemplo de virtudes y sabiduría que, de palacio hacia afuera, constituyera un referente para los súbditos y la sociedad. 


			Esos tres principios debían estar implícitos en la nueva esposa de Fernando VII, aunque la elección final será por condiciones menos elevadas de lo imaginado.


			En enero de 1819 se inicia en la corte española el periodo de luto por María Isabel de Braganza, recién fallecida. Parece que las campanas tañendo a duelo resuenan todavía en el aire. María Isabel acaba de ser enterrada el 30 de diciembre de 1818 en el panteón de infantes de San Lorenzo del Escorial. Sus exequias oficiales no se celebrarán hasta el 1 de marzo siguiente con la instalación de un colosal catafalco diseñado por el arquitecto real, Isidro González Velázquez, en la Real Basílica de San Francisco el Grande. 


			La misión secreta del marqués de Cerralbo, José Cafranga y Juan Esteban Lozano de Torres


			Mientras tanto, en secreto, bajo el luto, se inicia la gestión personal de Fernando VII para encontrar sin dilación una nueva esposa. Esta vez se trata de actuar con la máxima eficacia y sigilo sin más mediación que el propio rey y las personas que, en reducido número, él mismo designe. En esta misión solo tres personas, al margen del monarca, van a estar al tanto. 


			El primero, un grande de España: Fernando de Aguilar y Contreras, marqués de Cerralbo, particularmente afecto al rey. Cerralbo entró en el cuerpo de Guardia de Corps en 1800, y solo dos años después, en 1802, fue nombrado sumiller de corps del entonces príncipe de Asturias, un honor que le aseguró la máxima cercanía al futuro monarca. Aunque la guerra de Independencia separó sus caminos, el encargo de esta especial misión diplomática, en 1819, devolvía a Cerralbo al entorno de Fernando VII a quien debía honores y favores24. 


			El segundo, Juan Esteban Lozano de Torres, también hombre de máxima confianza del rey, un adulador de su persona y su secretario de Despacho de Gracia y Justicia desde 181725. Y el tercero, José Cafranga, de quien la historiografía suele omitir su presencia en este asunto que, sin embargo, resulta decisiva26. Cafranga, salmantino, es un jurista, licenciado en leyes por la Universidad de Salamanca, que desde 1807 entró en la carrera administrativa del Estado como «oficial sexto cuarto de la Secretaría de Estado y de Gracia y Justicia». Desde ese cargo fue ascendiendo hasta convertirse en un eficaz funcionario, merecedor de la atención y la confianza, tanto de su jefe superior, Juan Esteban Lozano de Torres, como del rey. Su opinión sobre las posibles princesas casaderas —humana, realista, más física que intelectual y muy masculina—, va a pesar mucho sobre la elección de la futura reina. 


			La misión consiste en que Cerralbo y Cafranga recorran juntos, a partir de enero de 1819, las principales cortes europeas afines a España, en las que el puntual Kalendario manual y Guía de Forasteros de 1818 señalara la existencia de princesas de edad conveniente y solteras. Cuatro son sus destinos: Turín, sede de la corte de la casa real de Saboya; Múnich, capital de la corte de los Wittelsbach de Baviera; Viena, corte de los Habsburgo-Lorena de Austria y, finalmente, Dresde, capital de Sajonia y corte de la dinastía Wettin. Los viajes, en pleno invierno, resultarán incómodos por el difícil tránsito de los caminos y por la particular circunstancia de realizarse en secreto. Pretenden no levantar las sospechas de su prospección de princesas, ni en las capitales de destino y sus familias reales, ni en la corte de España, en la que solo el rey estará informado para tomar una decisión personal y libre. Las cartas que los enviados van remitiendo a Madrid son leídas por Lozano de Torres y Fernando VII que, con su inconfundible caligrafía minúscula, hace al margen sus anotaciones. 


			 Turín: princesas en la corte de los Saboya 


			El primer viaje, entre enero y febrero de 1819, los lleva a Turín y a Múnich27. Se presenta un recorrido accidentado y lento que, por ende, financia el marqués de Cerralbo de su propio bolsillo. Llegan a Turín el 28 de enero donde se presentan al embajador de España, Eusebio Bardají y Azara, al que engañan diciendo que vienen a buscar un doctor con el fin de sanar una supuesta enfermedad del marqués de Cerralbo. Bardají los atiende con «finura y obsequio» y, además de enviarles al médico de cámara de aquella familia real, consigue introducirlos en la corte de los Saboya. Son invitados a dos bailes, uno en el palacio real, en el que logran presentarse a Víctor Manuel I, rey de Cerdeña y duque de Saboya; y otro en la residencia de Carlos Alberto de Saboya, príncipe de Carignano, primo del rey.


			En ambos tienen ocasión de conocer de cerca a las tres princesas saboyanas: María Teresa Fernanda28, de 16 años, ya prometida con Carlos Luis de Borbón-Parma y demasiado «tierna» y «sin acabar de formar»; María Ana Ricarda29, gemela de la anterior, que en un año «haría una digna esposa» porque tiene a su favor «gentileza de cuerpo, buena estatura, educación fina y regular despejo», pero todavía presenta una naturaleza retrasada; y la tercera, Beatriz María Victoria30, a la que han encontrado ya casada con el príncipe de Módena. Los viajeros se quejan de que el editor del Kalendario Manual y Guía de Forasteros no tenga los datos de su edición actualizados, puesto que suponía a la anterior princesa todavía soltera. Con el fin de que Fernando VII se imagine exactamente las descripciones físicas, y a falta de retratos, proceden a enviarle un cajón con vestidos de las princesas y dos pares de zapatos, un hecho que hoy nos sorprende. 


			Cerralbo escribe sus impresiones directamente al rey, y Cafranga, en un tono más informal, lo hace a Lozano de Torres. Los dos evaluadores están de acuerdo con sus percepciones negativas sobre las princesas saboyanas, solo que Cafranga, en su carta de 5 de febrero de 1819 a Lozano de Torres, es más directo y específico: María Ana Ricarda, la favorita, no está aún dotada «con lo que la Naturaleza adorna el regazo del bello sexo, y los españoles llamamos tetas»31. 


			El rey lee la carta y anota de su puño y letra: «Recivida». La corte de los Saboya queda así descartada.


			Múnich y Viena: las princesas alemanas


			El siguiente destino es Múnich, a donde Cerralbo y Cafranga llegan el 14 de febrero. Algunos tramos del tránsito los han hecho en trineo, ante la dificultad de caminos enterrados en la nieve y la falta de caballos en las postas. Gracias a la mediación del embajador español, al día siguiente ya están invitados a su primer baile en la corte de Maximiliano I, rey de Baviera. 


			Allí observan danzar a las dos princesas bávaras solteras, también gemelas: Isabel Luisa y Amalia Augusta32, tan idénticas que parecen indistinguibles una de otra, salvo que el marqués de Cerralbo atisba de inmediato que la primera es algo coja. La segunda, Amalia Augusta, sin embargo, encanta al aristócrata español que, sin duda, la concibe como la candidata perfecta para tercera esposa de Fernando VII. En carta a Lozano de Torres, el 20 de febrero, pondera sus buenas cualidades físicas: gentileza de cuerpo y señorío, formada en las caderas, poco pecho, excelente color, robustez, de religión católica… Además, valoraba las alianzas internacionales del rey de Baviera, ya fraguadas a través del matrimonio de las otras hijas mayores: Augusta Amalia con Eugenio de Beauharnais —hijo de Josefina Bonaparte—, y Carlota Augusta con el emperador Francisco I de Austria. Cerralbo ha escuchado, además, que las opciones que encontrarán después en Viena y Dresde no serán mucho mejor que las encontradas en Múnich. 


			Por ello, llegado este punto, el secretario José Cafranga parte hacia Madrid para recoger instrucciones y documentación, por si hiciera falta hacer una propuesta oficial en Baviera a favor de la princesa Amalia Augusta, mientras Cerralbo prosigue el viaje acordado a las demás cortes.


			De su siguiente paso por Viena, en el mes marzo, el marqués adquiere, en efecto, una pobre impresión de sus princesas: Carolina Fernanda Teresa de Habsburgo33 ya está comprometida con el príncipe heredero de Sajonia y María Teresa Francisca34 tiene, al parecer, accesos de incipiente demencia. La corte de los Austria también queda descartada.


			Dresde: la sorpresa inesperada de María Josefa Amalia de Sajonia


			De su estancia en Dresde, en cambio, Cerralbo se ve sorprendido por lo inesperado. 


			Según registran los libros de audiencias de la corte sajona, el 22 de marzo de 1819 el marqués de Cerralbo, grande de España, ya había logrado presentarse ante el rey Federico Augusto I y la familia real de Sajonia, para una primera y discreta conversación amistosa35.


			De las cuatro hijas del príncipe Maximiliano de Sajonia, hermano menor del rey —María Amalia, María Fernanda, María Ana y María Josefa Amalia—, la menor, la última de las posibilidades, ha llamado poderosamente su atención como otra posible candidata. El 28 de marzo de 1819, Cerralbo describe por primera vez a María Josefa Amalia en carta a Fernando VII como de maneras finas y un físico aceptable, aunque no perfecto36:


			De edad de dieciséis años, que cumplirá en seis de diciembre de este. Su boca, nariz y demás facciones de cara son muy regulares; no tan alta todavía como su hermana; bastante doble de cuerpo, y más abultada de pechos que aquella; muy discreta, según la opinión general; y de unas maneras tan finas como propias de la clase elevada en que la ha colocado la Divina Providencia. Mas como no todas las cosas pueden ser perfectas, se nota en las dos hermanas el defecto de ser un poco hundidas de la tabla del pecho. 


			Y reitera su descripción, en un tono más vulgar e incidiendo en el apetecible aspecto físico, en otra carta de la misma fecha dirigida a Lozano de Torres. En esta Cerralbo deja ver que María Josefa Amalia de Sajonia bien podría sustituir a Amalia Augusta de Baviera como candidata más adecuada: 


			Ahora solo hay dos Princesas, que son la segunda [María Fernanda de Sajonia] y la cuarta [María Josefa Amalia de Sajonia]; pues la primera está en el viaje de Italia con su tío, y la tercera está casada desde el año 1817 con el heredero de Toscana. No hay duda que son muy buenas, pero un poco hundidas de pecho, es decir, de la tabla; y la garganta, en [el] cuello, es un poco abultada en la parte inferior. La primera de las quedadas es bastante delgada; y, por consiguiente, sin tetas (como se llaman en mi tierra); no así la otra [María Josefa Amalia], que todos cuantos la han conocido se asombran de lo que se ha formado en dos años pues está muy embarnecida y ya es más patriota que su hermana, aunque nunca son muchas. Pero pregunto yo: ¿qué mujer, como no sea obesa, tiene tetas hasta que el hombre, por decirlo así, las forma, y hasta que pare una vez? Este fue el motivo de haber propuesto la de Baviera, que en caso de no ser esta, parece, me inclino a la segunda, de Sajonia; es decir, a la más chica, aunque es de tan corta edad, porque promete más que su hermana; pero dieciséis años no cumplidos hasta Diciembre conozco que es poco, porque nos exponemos a que nos quedemos sin nada, porque su naturaleza atrase.


			Sin embargo, como tengo desconfianza de todo lo que hago por mí, y más en asunto de tanta consideración y trascendencia, quiero que mi compañero (Cafranga) la vea igualmente.


			La descripción de las cualidades físicas de María Josefa Amalia sirve para que el rey tome la decisión de elegirla por esposa, e iniciar los trámites, necesariamente secretos, de una negociación internacional. 


			Después de este primer encuentro en Dresde, Cerralbo y Cafranga regresan momentáneamente a Madrid en el mes de abril para obtener del rey, de nuevo, documentación y nombramientos oficiales para poder desarrollar los acuerdos de un matrimonio de Estado. El 9 de mayo el marqués de Cerralbo es nombrado ministro plenipotenciario de España en la corte de Sajonia y José Cafranga, secretario de esta embajada extraordinaria con plenos poderes para arreglar tratados, capitulaciones y toda negociación que conduzca a la unión con la princesa sajona37.


			Si bien el secretismo es la consigna de estos viajes, Cerralbo y Cafranga no pueden evitar que sus disimulados pasos por Europa, coincidiendo con la viudedad del rey de España, trasluzcan la evidencia de una búsqueda de esposa. 


			El papa Pío VII, a través de sus nuncios, está puntualmente informado de ello. Monseñor Giacomo Giustiniani38, nuncio papal en Madrid, traslada a la Santa Sede, en su correspondencia diplomática, entre el 17 de marzo y el 1 de agosto, cuanto sabe acerca de la secreta misión del marqués de Cerralbo en las cortes reinantes. Sus fuentes de información confidencial son exactas. Y en su despacho de 2 de julio ya da por cierto el matrimonio con María Josefa Amalia de Sajonia, aún antes de que el asunto se haya hecho público39. 


			De igual manera parece inevitable que la noticia se filtre a los periódicos, especialmente notable en el caso de la prensa inglesa, cuyos corresponsales siguen el rastro que el marqués de Cerralbo va dejando por Europa. 


			A lo largo del mes de abril de 1819 la prensa internacional asegura —según dice un corresponsal desde Madrid, el 2 de abril—, que el rey viudo de España ha elegido a una de las dos princesas gemelas de Baviera como esposa. El primero, Hampshire Chronicle, de 5 de abril40. Sin duda se filtró, fuera de los círculos del secretismo, que María Augusta de Baviera era la favorita del marqués de Cerralbo y la primera recomendada al monarca. 


			Al iniciar el mes de mayo, sin embargo, las sospechas se trasladan hacia las otras princesas gemelas, hijas del rey de Cerdeña, de quienes se publica en la prensa que una de ellas se casará con el rey de España. Así comienza por afirmarlo el prestigioso The Times el 14 de mayo41. Son solo rumores, nacidos de indiscreciones, sin mucho acierto. 


			Lo más curioso es que en España la prensa silencia las especulaciones que tocan de pleno a su trono. Solo el periódico liberal El Español Constitucional, publicado por el periodista Pedro Pascasio Fernández Sardinó desde su exilio de Londres, se atreve a hacerse eco de los comentarios cortesanos con la ironía de su ácida crítica a Fernando VII como causante de la muerte de sus anteriores esposas:


			Se cree que la princesa de Baviera, melliza, que nació el 12 de noviembre de 1801, será la futura esposa del bis-viudo rey de España42.


			Burdeos 15 de Mayo. El Marqués de Serralbo [sic], grande de España, ha pasado hoy por esta ciudad, y dicen que va de embajador extraordinario de S.M.C. a una de las cortes de Europa, con designio de pedir para su amo la mano de una princesa. ¿Se han negado acaso la de Baviera y la de Cerdeña a dar a Fernando una de sus princesas? ¿O ninguna de estas ha querido prestarse al matrimonio, a causa de los rumores que han corrido acerca de las muertes de sus dos esposas primeras?43.


			No es hasta el mes de junio que la prensa internacional empieza a confirmar el futuro matrimonio del rey de España con una princesa de Sajonia, sobrina del rey Federico Augusto I. Al principio se difunde que será María Fernanda, pero finalmente se confirma que la elegida es María Josefa Amalia44. 


			La noticia es común en los periódicos europeos, pero nada se sabe oficialmente en España hasta que La Gaceta de Madrid publica el Real Decreto de 10 de agosto de 1819, en el que Fernando VII anuncia su compromiso, aduciendo que ha escuchado la petición que le han hecho diversas instituciones, civiles y religiosas sobre «lo conveniente y saludable que sería al bienestar de la nación en general y a toda la Cristiandad el asegurar por medio de un nuevo vínculo nupcial la legítima sucesión al trono». En el decreto, en efecto, se pondera a María Josefa Amalia por su estirpe, considerando «la alta calidad de la sangre sajona» y sus antiguas alianzas con la Corona española y, sobre todo, por las «raras y sublimes calidades» con las que el cielo la ha dotado. Las descripciones físicas explícitas han quedado para la intimidad de Fernando. 


			¿Pero quién es María Josefa Amalia de Sajonia? Y ¿cuáles son, realmente, su procedencia y sus méritos?


			¿Quién era María Josefa Amalia? La bella y refinada Sajonia


			María Josefa Amalia es una perfecta representante de la bella y refinada Sajonia, a la que permanece fuertemente vinculada de corazón, desde la lejana España, hasta el final de su corta vida. 


			El Estado de Sajonia había sido uno de los pilares del Imperio Romano Germánico desde la Edad Media, y uno de sus principales Electorados, perteneciente a la dinastía de los Wettin desde el siglo xv. Era la casa principesca más fuerte del noreste de Alemania. Y su poder no era solo político, sino además económico, puesto que se trataba de una soberanía próspera gracias a la minería de la sal y la metalurgia, a la industria textil y lanera, y a su viticultura intensiva en las orillas del caudaloso río Elba. Igualmente adquirió mucho poder gracias a las alianzas matrimoniales y dinásticas de los Wettin con otras casas principescas de Centroeuropa. 


			Tras la muerte del fundador del ducado de Sajonia, Federico de Meissen, el Estado se dividió entre dos ramas de los Wettin: la Sajonia Albertina, con sede en Dresde y la Sajonia Ernestina, con sede en Wittenberg, que eclipsó a la primera bajo el reinado del príncipe elector Federico III de Sajonia-Wittenberg. Este fue un gobernante humanista, que protegió al monje agustino Martín Lutero en su Reforma protestante y convirtió a Sajonia, desde 1517, en centro fundador y promotor del luteranismo. La rama Ernestina era el centro de la Liga Esmacalda, que se enfrentó y sucumbió en guerra contra el emperador Carlos V, defensor del catolicismo frente a la reforma luterana. La rama Albertina, por el contrario, aunque igualmente luterana, se puso del lado de Carlos V en esta guerra y fue recompensada con la mayor parte de los territorios de Sajonia y el título de elector, que antes ostentó la rama Ernestina. 


			Desde entonces la rama Albertina fue la familia ducal dominante y próspera a la que perteneció después María Josefa Amalia. Durante el siglo xviii sus príncipes electores Federico Augusto I y Federico Augusto II expandieron los límites de Sajonia al ser elegidos también como reyes de Polonia. 


			Federico Augusto II convirtió a Sajonia en el centro del refinamiento artístico con la fundación de la famosa fábrica de porcelana de Meissen en 1710, la primera en explotar el secreto de la porcelana en Europa. Fue él quien revertió, además, la cuestión religiosa de la familia Wettin: se convirtió al catolicismo en 1721, aunque a nivel de Estado siguió siendo un protector del tradicional luteranismo sajón. Su bisnieta, María Josefa Amalia, reina de España, será una descendiente agradecida y obsesionada con este acontecimiento que volvió a hacer de los Wettin una dinastía real católica. Esto había permitido, por ejemplo, el matrimonio de sus príncipes y princesas con otras casas reinantes católicas, como los Borbones y los Habsburgo. El caso de la unión de Carlos III, rey de Nápoles y de España, con María Amalia de Sajonia en 1738 era un esplendoroso ejemplo. 


			Su sucesor, el príncipe elector Federico Christian de Sajonia, pudo casar, igualmente, en 1747 con María Antonia Walburga de Baviera45, una princesa que dejó huella en el carácter refinado y culto de la corte sajona. Fue escritora, compositora y mecenas de las ciencias y las artes. Protectora del pintor Anton Raphael Mengs y su familia. Autora de óperas y letras de cantatas que aplaudieron músicos como Johan Adolf Hasse o libretistas como Pietro Metastasio. Una princesa creadora y emprendedora que se convirtió en referente inspirador de sus descendientes, las princesas de Sajonia. Fue la regente de Sajonia durante la minoría de edad de su hijo, Federico Augusto III46, príncipe elector de Sajonia entre 1763 y 1806, y rey Federico Augusto I de Sajonia entre 1806 y 1827. 


			Fue en esta corte en la que nació y vivió su infancia María Josefa Amalia de Sajonia. 


			Federico Augusto III de Sajonia era un hombre de pocos excesos: comedido, bien formado intelectualmente, vigoroso y sano en lo físico, que impuso en la corte sajona su propio carácter. Lejos de los lujos extravagantes de la corte versallesca de Luis XVI y María Antonieta —sus contemporáneos—, en los palacios de Dresde primaba la gran cultura y el exquisito ceremonial, pero siempre desde una severa sencillez, virtudes discretas, aplicación eficiente y economía estricta acorde a las necesidades del país. En 1769 se casó con Amalia del Palatinado Zweibrücken-Birkenfeld, hermana del rey Maximiliano de Baviera, con quien tuvo una sola hija: María Augusta de Sajonia47, una dama gentil y afectuosa, sin intereses políticos, más que el bienestar general de la corte.


			Los príncipes Maximiliano de Sajonia y Carlota de Borbón-Parma 


			A falta de heredero varón y de mayor descendencia del príncipe elector Federico Augusto III, sus hermanos menores adquirieron relevancia en la corte sin discrepancias entre ellos. La familia real sajona era una comunidad unida de caracteres e iguales valores. 


			El príncipe Antonio de Sajonia48 sucedería a su hermano mayor como elector y rey de Sajonia en 1827; estuvo casado dos veces, con María Carolina de Saboya y con María Teresa Josefa de Austria, sin lograr descendencia. 


			Las dos hermanas de Federico Augusto III tampoco aportaron hijos a la familia real: María Amalia de Sajonia49 se casó con Carlos II del Palatinado y tuvo un hijo fallecido en la infancia; Teresa María de Sajonia50, la menor, murió soltera. 


			Ante esta crisis de línea sucesoria sajona, la familia lograda por el príncipe Maximiliano51, el menor de los hermanos varones de Federico Augusto III, fue la esperanza de futuro de la dinastía; el centro de la vitalidad familiar de la corte de Sajonia. El único núcleo familiar por el que correteaba una pléyade de niños alegres, sanos y vivos. 


			Esta fue la familia propia de María Josefa Amalia, reina de España. 


			El príncipe Maximiliano de Sajonia nació en Dresde el 13 de abril de 1759. Era el hijo varón menor (de siete hermanos) del príncipe elector Federico Cristian y su esposa, María Antonia Walburga de Baviera. Quedó huérfano de padre a los cuatro años y recibió una extraordinaria educación de su madre, aquella mujer culta, compositora y escritora. Era el tercero en la línea de sucesión, después de sus hermanos, y nunca pensó en llegar a reinar. Maximiliano era una persona alegre, amable y modesta, amante de una vida piadosa, virtuosa y ordenada. Se casó el 22 de abril de 1792 con la princesa Carolina de Borbón-Parma52, doce años menor que él; una mujer culta y con inclinaciones artísticas. Y juntos fundaron una prolífica familia que impidió que los Wettin del trono de Sajonia se extinguieran. Según los relatos fue un matrimonio feliz y armonioso, volcado en la digna educación de su amplia prole, siete hijos vivos nacidos en nueve años: Amalia María, María Fernanda, Federico Augusto, Clemente, María Ana, Juan y María Josefa Amalia53. 


			La menor de esa familia prolífica fue así María Josefa Amalia, que nació en Dresde el 6 de diciembre de 180354. 


			María Josefa Amalia viene al mundo como una niña robusta y sana, recibida con alegría en la corte sajona. La fatalidad del destino hace que su madre fallezca el 1 de marzo de 1804, solo tres meses después de su nacimiento, como consecuencia de las fiebres de un violento resfriado. El príncipe Maximiliano queda viudo, con siete hijos pequeños y huérfanos de madre, y la corte de Sajonia desolada ante la inesperada desgracia. María Carolina de Borbón-Parma ha sido una personalidad valiosa. También en Madrid, en la corte de sus tíos, Carlos IV y María Luisa de Parma, se decretan quince días de luto por ella55. 


			En esa estrecha unión familiar sajona, no faltan damas que remedien la ausencia de madre para esos niños. De todos ellos se ocupan las cuñadas del príncipe Maximiliano: Amalia del Palatinado Zweibrücken-Birkenfeld56, esposa del elector Federico Augusto III, y María Teresa de Austria57, esposa del príncipe Antonio Clemente, que no tienen hijos. A su lado, presente con mucha frecuencia en la corte de Dresde, la excepcional Cunegunda de Sajonia58, tía-abuela de los niños, hermana menor de Amalia de Sajonia, que fuera reina de España, y princesa abadesa de las abadías de Essen y Thorn. Conviene señalar que este era un cargo procedente del Sacro Imperio Romano Germánico, destinado a princesas imperiales solteras, que no suponía los votos religiosos, sino al contrario, el gobierno civil de esas abadías, que formaban un principado de mujeres, y que daba lugar a tener asiento y voto en el Reichstag, derecho tributario, legislación e incluso ejército. Muchos en España creyeron equivocadamente, como se verá, que Cunegunda de Sajonia era monja y que su influencia sobre María Josefa Amalia fue marcadamente conventual. Nada más lejos. 


			Al mismo tiempo, los hijos del príncipe Maximiliano quedan atendidos, a efectos domésticos, por dos damas de la alta servidumbre de la corte, muy apreciadas en Sajonia: la marquesa Friderica Louisa de Patti —de soltera, Von Erdmannsdorf—, camarera mayor en palacio, que asume el papel de supervisora de los niños junto a la condesa Caroline von Lamberg como institutriz.


			El verdadero educador de los niños, sin embargo, es su padre, el príncipe Maximiliano, que vuelca su vida en atenderlos, en sostener una familia de hijos alegres y cultivados, preparados espiritual, intelectual y físicamente para los más altos destinos. 


			Napoleón en Dresde. La Sajonia napoleónica y el exilio de la familia real


			La vida de la familia principesca de Sajonia se desarrollaba en los esplendorosos palacios de Dresde y su entorno. El palacio de Taschenberg, Prinzenpalais o palacio de los príncipes, era el lugar de residencia de la corte en los meses de invierno. Se trataba de un edificio inmenso, construido en estilo barroco internacional a lo largo del siglo xviii, cuyas numerosas estancias se repartían entre los núcleos familiares. El príncipe Maximiliano y sus hijos ocupan salas y cuartos en la primera planta. 


			El bello palacio de Pillnitz, a las afueras de Dresde y a orillas del río Elba, era la residencia de verano, de mayo a septiembre. Se trataba de una antigua fortaleza medieval del siglo xiv, perteneciente a la familia Wettin desde el siglo xviii, convertida en un real sitio ajardinado y agradable para los meses estivales junto al río, protagonista de las más bellas festividades ribereñas. 


			Maximiliano, además, ha construido su propio palacete en Dresde, el Prinz-Max-Palais situado en la Ostra-Allee, una residencia circunstancial, con hermosas vistas al Elba, en la que disfrutar con sus hijos de su pasión por la botánica y la naturaleza, ya que estaba rodeada de un gran jardín, con un invernadero de plantas exóticas, una pajarera en forma de edificio gótico y un parque pleno de viejos árboles.


			La vida de palacio está regulada conforme a una amable rutina, según contaba la princesa Amalia de Sajonia, hermana mayor de María Josefa Amalia, en sus diarios59, en lo que parece una existencia cortesanamente sencilla: levantarse temprano, desayunos y comidas familiares, oficios religiosos —misa y rosario diario—, lecciones escolares, paseos al aire libre, ejercicio físico; juegos de cartas, ajedrez, o de adivinanzas de refranes y proverbios, títeres, música, teatro y recepciones oficiales. El arte y la cultura, el conocimiento del mundo y de la naturaleza humana son el «pan de cada día» de la vida en la corte sajona. Todo es abundante y se da por sentado, aunque son conscientes de sus privilegios vitales y su posición especial en el mundo. Por eso el príncipe Maximiliano forma a sus hijos, también, en la humildad de las actividades caritativas con una profunda conciencia de sus derechos y sus deberes. 


			Se podía decir que era una familia feliz y festiva… hasta que irrumpe en su historia Napoleón Bonaparte. La vida idílica de Sajonia se ve interrumpida por los acontecimientos de las guerras napoleónicas y los cambios que sacuden entonces al escenario europeo. 


			Tras el estallido de la Revolución francesa de 1789 y el ascenso de Napoleón a emperador en 1804, uno de sus principales objetivos fue la expansión de la influencia francesa hacia Alemania central. Sajonia se situó del lado de Austria, Rusia y Prusia, en una alianza antifrancesa natural que le resultó beneficiosa hasta 1806. En ese año, el ejército sajón, luchando junto a Prusia, sufrió en la batalla de Jena una dura derrota frente a los ejércitos napoleónicos. Gran parte del territorio de Sajonia fue invadido por las tropas francesas. El príncipe elector Federico Augusto III de Sajonia —tío de María Josefa Amalia—, decidió pactar separadamente con Napoleón y entrar en la llamada Confederación del Rhin, compuesta por treinta y ocho pequeñas soberanías del Sacro Imperio Germánico, puestas ahora del lado francés. Sajonia firmó en 1806 el Tratado de Posen, por el cual se convirtió en colaborador del emperador galo a cambio de elevar Sajonia a rango de reino. El príncipe elector pasó a ser rey Federico Augusto I de Sajonia, y la familia principesca, a rango regio. Aún más, por el Tratado de Tilsit, en 1807 Napoleón determinó que parte del territorio de Polonia, convertido ahora en ducado de Varsovia, se asociara de manera personal al rey de Sajonia.


			Dresde se convirtió en cuartel general de Napoleón para su política en Centroeuropa. Su presencia en la ciudad se hizo frecuente entre 1807 y 1813. Los palacios de la familia real sajona se convirtieron para el emperador francés en lugar de descanso y planificación de sus campañas militares. Y lo más curioso es que lo hizo en convivencia con la familia real, a la que Napoleón apreciaba sinceramente. 


			María Josefa Amalia es entonces muy niña, pero sus hermanos mayores recordarán la peculiar interacción con Napoleón, ese hombre arrollador y rudo que causaba fascinación y todo lo trastocaba en esa corte sajona, refinada, culta y ordenada. 


			Así, desde 1806 Sajonia luchó oficialmente del lado del ejército francés contra sus antiguos aliados. Muchos sajones se oponían, sin embargo, a esta traición a la esencia de su pueblo. Los soldados sajones desertaban en masa y se pasaban al bando de la resistencia germánica contra Napoleón. Surgió un gran sentimiento patriótico entre los partisanos nacionalistas sajones, reflejado en la literatura del poeta sajón Theodor Körner, convertido en héroe al haber muerto en batalla contra el ejército francés.


			Sajonia, por ende, pasó a sufrir la hostilidad de los ejércitos de Austria y Prusia, sus antiguos aliados, cuyo objetivo fundamental fue arrebatar Dresde a la ocupación francesa. 


			La familia real sajona estuvo obligada a evacuar la ciudad en varios momentos y huir al exilio en diferentes lugares y en diferentes tiempos. En 1809, siguiendo a la corte, el príncipe Maximiliano y sus hijos huyeron a Leipzig, y después se establecieron en Frankfurt. En 1810 pudieron regresar a Dresde, desde donde Napoleón proyectaba su campaña contra Rusia. El fracaso de esta, sin embargo, y el asedio a Sajonia por los ejércitos austriacos obligaron a nuevo exilio de la familia real, entre 1813 y 1815, en Bayreuth, Linz, Ratisbona y Praga. 


			En agosto de 1813 los pequeños príncipes de Sajonia —María Josefa Amalia y sus hermanos— contemplan la cruenta batalla de Dresde con sus propios ojos desde las ventanas del palacio real. Observan a Napoleón cruzando a caballo el puente sobre el río Elba y dirigir la contienda desatada en los suburbios de la ciudad. 


			Es probable que aquel ruido de los cañones y el miedo a estar en medio de una sangrienta batalla se quedara en la mente de María Josefa Amalia, muy niña, para atormentarla después, en su edad adulta, con su respuesta traumática ante situaciones violentas, como le iba a ocurrir en España. 


			El rey Federico Augusto I de Sajonia fue hecho prisionero en 1813, en la batalla de Leipzig y no recuperó su libertad hasta dos años después, durante los cuales el gobierno de su Estado permaneció secuestrado en manos de Rusia y Prusia. Tras la caída de Napoleón y la devolución de Sajonia a su familia soberana, mediante el Congreso de Viena de 1815, el pequeño Estado se enfrentó a la dura tarea de restaurar los destrozos sufridos. Sajonia fue severamente castigada con la pérdida de territorios. El proceso de recuperación progresó en paralelo a un gran movimiento intelectual nacionalista. 


			Tal es el ambiente que tanto impacta en la personalidad de la joven María Josefa Amalia que viajará a España cargada de libros de sus autores alemanes favoritos: Friedrich von Schiller, Theodor Körner y Karoline Pichler, representantes de la literatura de exaltación patriótica germana típica de este periodo histórico. 


			El príncipe Maximiliano y sus hijos regresaron definitivamente a Dresde, su hogar, en junio de 1814, cuando María Josefa Amalia tenía nueve años. Habían sufrido diversos peligros, agobios, incomodidades, continuos traslados, confiscación y usurpación de sus bienes, apuros económicos y una profunda preocupación ante un incierto destino. La formación y educación vital de los príncipes, en esa difícil vida cotidiana en el exilio, sin embargo, apenas se resintió, gracias a la extraordinaria personalidad de su padre, admirado y valorado por cuantos le conocían. 


			La educación cortesana de María Josefa Amalia y de los príncipes de Sajonia 


			La fama de Maximiliano de Sajonia —amado padre de María Josefa Amalia—, no reside en sus hazañas como príncipe regio, sino en el mérito generalmente reconocido de cumplir con la tarea de educar con diligencia a sus hijos. Lo más apreciado de él es su profunda fe espiritual, su rica actividad intelectual y su energía exterior para amar la naturaleza, la vida y cuanto le rodea. Maximiliano siente curiosidad por las ciencias y las artes. Utiliza un observatorio en la azotea del palacio para observar los fenómenos naturales. Es un gran lector; le gusta la poesía, lee y escribe cuentos, compone acertijos verbales y juegos lingüísticos en francés, inglés, italiano, polaco y español; es amante de la música y el teatro; de la botánica y de las largas caminatas por los bosques al aire libre. Conocemos por las memorias de sus hijos cuánto impacto deja en ellos la educación recibida del padre. 


			En el plano religioso, les inculca una sólida fe católica, fundamentada en rigurosa instrucción y dirigida hacia sus devociones diarias. La educación moral, el amor a la verdad y una noble y magnánima manera de pensar y actuar son su santo y seña. 


			En el plano intelectual, sabemos que todos los príncipes, los siete hermanos, siguen su formación juntos. Es el lado luminoso de la infancia de todos ellos, incluida María Josefa Amalia. 


			Los niños crecen hablando varios idiomas: el alemán en la intimidad familiar, el italiano por ser la lengua de su madre, y el francés, por ser el idioma diplomático. Su madre, antes de morir, había preparado una sala en la que cada niño tenía su escritorio y su cajón con su nombre. Allí aprenden juntos a leer, escribir y las diferentes materias que el padre supervisa directamente. Él mismo imparte las primeras lecciones de lectura, escritura, aritmética, historia y religión. Y en la medida de lo posible siempre está presente en las clases superiores que confía a otros maestros. 


			El príncipe Juan de Sajonia describió, décadas después, esa infancia educativa feliz que vivió junto a su padre y sus hermanos, especialmente junto a María Josefa Amalia, la más cercana a él60: 


			Todavía se conserva una habitación del palacio, donde todos los recuerdos de mi padre están unidos, el escritorio, regalo de mi bendita madre, donde cada uno de nosotros había etiquetado su cajón con su nombre y donde él nos daba lecciones. Un hermoso lado luminoso de mi infancia. […] Éramos tres hermanos y cuatro hermanas que casi siempre estábamos juntos y nos queríamos mucho. La íntima amistad que nos unía ha permanecido inalterable a lo largo de nuestras vidas, porque no puede haber afecto más fiable que el que tiene su origen en los primeros años de la infancia. […] En aquellos primeros años de mi vida, mi hermana menor, Josefa, más tarde Reina de España, fue la más cercana a mí.


			El príncipe Maximiliano es capaz, además, de desarrollar su propio formato educativo. Varios de sus hijos conservaron como un tesoro de nostalgia, a lo largo de su vida, aquellos cuadernillos manuscritos de las diferentes materias que redactaron y estudiaron en las clases con su padre siendo niños. 


			Para las lecciones de historia, él mismo prepara cuadernos especiales, utilizando diversas fuentes históricas que recopila, en las que inserta descripciones y anécdotas de personalidades, de forma que puedan interesar también a las princesas. Para alimentar la pasión por la historia, encarga un conjunto de cuadros, que sin ser grandes obras de arte ni de primeros maestros, tienen el objetivo de servir de aliciente visual y punto de partida para las narraciones históricas que escuchan sus hijos. Ese conjunto de imágenes llegó a superar el centenar y se conservaron como un tesoro en la biblioteca del príncipe Maximiliano hasta su muerte en 1838.


			Al margen de las asignaturas lectivas, los príncipes son aficionados al teatro, no solo al que asisten en las funciones cortesanas, sino al que ellos mismos representan, en obras de teatro familiares. El teatro de títeres, marionetas y todo tipo de función escénica contribuye a su diversión y formación. También la instrucción musical y el gusto por los instrumentos, especialmente el piano y el violín. Hacer música forma parte de la vida social de la corte. Con motivo de festividades, bodas, cumpleaños o visitas de parientes, los príncipes desarrollan e interpretaban sus propias producciones. También ensayan comedias francesas y alemanas, óperas populares y cantan en grupo con papeles distribuidos. Para ello tienen también profesores de canto.


			Se les enseña, así mismo, el dibujo y el conocimiento del arte. En cualquier momento del día se les entretiene con juegos de aprendizaje, sobre todo durante los exilios, para mantenerlos ocupados. Alternan los juegos de mesa, las cartas y el ajedrez con los entretenimientos lingüísticos: las adivinanzas, los proverbios, los refranes y la improvisación de creaciones poéticas, un juego de salón muy popular en el momento. No se descuida su educación física; los paseos al aire libre en cualquier circunstancia meteorológica para ejercitarse y apreciar las bellezas naturales. Quizás por eso gozaron siempre en su infancia de excelente salud, amén de figurar entre los primeros niños inmunizados de viruela en Sajonia en 1800. En los diversos lugares de exilio se les lleva siempre a conocer los parajes de interés histórico, y a visitar hospitales e instituciones religiosas y de beneficencia donde pueden comprobar por sí mismos los horrores de la guerra o la adversidad social en contraste con los privilegios que ellos disfrutan. 


			Según van creciendo, los tres príncipes varones —Federico, Clemente y Juan— son guiados en su instrucción militar por el general Forell y el canónigo Alois Freiherr von Wessenberg como director de estudios. Al formar parte estos príncipes de la línea de sucesión, surge la queja entre los mandos militares de que quizás estén recibiendo una educación excesivamente afable, rodeados de sus hermanas, de mujeres, y un padre «demasiado» tierno. Esa educación parece más adecuada para «hombres distinguidos» que para la alta posición a la que podrían estar destinados. 


			Y, sin embargo, el resultado de esa educación resulta extraordinario: María Amalia, soltera, fue una afamada escritora y compositora de óperas bajo el seudónimo artístico de Serena; María Fernanda se casó con el duque Fernando III de Toscana; el príncipe Federico Augusto se convirtió en el rey Federico Augusto II de Sajonia y en un experto botánico; el príncipe Clemente falleció muy joven, a los veinte años, de visita en Italia para ver a sus hermanas; Mariana se casó con el duque Leopoldo II de Toscana y fue escritora y mecenas de las artes; el príncipe Juan llegó también a ser el rey Juan I de Sajonia a la muerte de su hermano, y fue escritor y traductor de la Divina Comedia de Dante. Por último, María Josefa Amalia, la menor, llegó a ser reina de España y una fructífera escritora, autora de un amplísimo corpus literario.


			La díscola María Josefa Amalia no se educó en un convento. La falsa creencia española


			María Josefa Amalia se educa así junto a sus hermanos bajo la vigilancia y la acción educativa de su padre, a la sombra, y con el afecto de esas damas que suplen la falta de su madre: sus tías, Amalia del Palatinado Zweibrücken-Birkenfeld y María Teresa de Austria, ambas reinas de Sajonia; su tía-abuela Cunegunda de Sajonia, hermana de Amalia de Sajonia, reina de España y princesa abadesa de las abadías de Essen y Thorn, a quien confusamente se achacó la educación de su sobrina en la abadía que ella regía. Junto a la marquesa de Patti, camarera mayor, y la institutriz, condesa Caroline von Lamberg.


			De la infancia de María Josefa Amalia conocemos directamente poco, y ello produjo en España confusión y falsas ideas sobre la misma, incluso en su tiempo. 


			Las memorias de sus hermanos Amalia y Juan desvelan cómo fue la educación familiar de todos los hijos de Maximiliano de Sajonia: juntos, en los avatares de la Sajonia napoleónica, exiliados de Dresde en cortas temporadas, profusamente instruidos por la amorosa dedicación paternal. 


			Los recuerdos de la princesa Amalia, hermana mayor, revelan que María Josefa Amalia escribe poesía desde niña. Su primer poema conservado data del 26 de junio de 1815 cuando apenas tiene once años. Escribe entonces a esta hermana, alegre de volver a reunirse y abrazarla, al terminar la cuarentena que ha pasado tras sobrevivir al sarampión61. Se trata de poesía inocente e infantil que, sin embargo, anuncia el carácter creativo y literario de la futura reina de España. 


			De igual modo, la necrológica que se escribió de ella en Alemania en 1829, expone que la escritura de poesía con motivo de eventos y fiestas familiares, la fluidez de su lenguaje literario y su facilidad de versificación era algo extensamente conocido y reconocido en Sajonia desde su niñez62.


			Sus primeros escritos están en aquellos cuadernillos de estudio que trae consigo a España, manuscritos bilingües en alemán y francés63. Corresponden a esos cuadernillos que el príncipe Juan describía en sus memorias como propios de las lecciones que recibían de su padre, con especial atención al estudio de la historia. María Josefa Amalia conserva veinte de ellos, escritos de 1813 a 1819, entre los diez y los quince años de edad, ejemplo de su educación continuada hasta el momento mismo de su matrimonio. 


			En ellos se comprueba la amplitud de sus aprendizajes y el fundamento de su intelectualidad: historia de Roma, historia universal, historia de Francia, historia de Alemania, historia de Sajonia, la Enciclopedia, mitología, geografía, historia natural y geografía de España… En ellos no solo aprendía relatos de las historias nacionales, sino que intercalaba reflexiones sobre cuestiones morales, sociales y políticas, como la digresión que hizo sobre las formas posibles de gobierno (monarquía o república) al hilo de la historia de Grecia. Iba a resultar paradójico que defendiera en su cuadernillo de 1817 que la democracia de Atenas era un modelo de civilización cuando solo tres años después iba a posicionarse en contra de toda Constitución democrática, precisamente en Madrid, en cuyo cuadernillo de geografía de España calificaba de «ciudad principal y más bella del reino». 


			El carácter de María Josefa Amalia durante su niñez es a veces rebelde y caprichoso, debido quizás a ser la menor de sus hermanos. No es siempre una niña dócil, sino más bien enérgica y díscola. A tal efecto, y para corregir su actitud, el general Von Watzdorf —preceptor desde 1814 de los príncipes Federico, Clemente y Juan—, se atrevió a sugerir que se la enviara al convento de salesianas en Viena, donde otras señoritas de la nobleza se habían educado. La realidad es que María Josefa Amalia nunca llegó a estar allí. Así lo manifiesta Von Watzdorf en su carta de 9 de diciembre de 1815 a Detlev von Einsiedel, ministro de gabinete del rey Federico Augusto I64: 


			¿Me atrevo, para completar el cuadro familiar, a añadir unas palabras sobre las princesas, sobrinas de Su Majestad? 


			El carácter de las tres princesas mayores es encantador, la princesa María [¿Fernanda?] tiene un porte muy distinguido y ella y su hermana la princesa Mariana, que la igualará en belleza de porte cuando su delicadísimo físico haya adquirido más sustancia, mantienen una conversación muy agradable. 


			No se puede sino aplaudir el cuidado que la condesa de Lamberg, tan respetable, presta con acierto a su educación. 


			En cuanto a la princesa Josefa, esta niña con muchos medios y vivacidad, casi fermento de espíritu y energía, tiene sin embargo un carácter tan dispar de las princesas sus hermanas, que uno se sorprende, que sea de la familia, y que la suavidad angelical de sus hermanas no haya tenido más influencia sobre ella. Su educación es cada vez más difícil y si el destino hubiera podido colocar a esta joven princesa en alguna gran casa de estudios, como el convento salesiano de Viena, donde incluso S.A.R. la Duquesa de Angulema había podido asistir, habría tenido una muy buena educación. S.A.R la duquesa de Angulema pasó algún tiempo allí, si no me equivoco, me atrevería a creer que la calma, la igualdad de la disciplina, la firmeza del proceso educativo tendrían más probabilidades de éxito en la formación de este difícil carácter, al que los reveses de la severidad momentánea y la ternura paternal predominante solo pueden beneficiar poco.


			En España se asentó el rumor, convertido en falsa creencia, de que María Josefa Amalia se había educado en un convento, de donde salió para contraer matrimonio con Fernando VII. Era una invención, a veces bien intencionada y surgida de su creciente misticismo; pero otras veces mal intencionada y utilizada por la historiografía para despreciarla como «monja» y minusvalorar sus otros talentos. Las numerosas oraciones fúnebres, escritas tras su temprano fallecimiento en 1829, recogieron con diversidad de criterio las confusas noticias que en España se tenían sobre la educación de la reina. 


			Quien más supo acerca de los detalles de la educación de María Josefa Amalia, su confesor en España, Pedro Ramírez de la Piscina, dejó un testimonio contundente a este respecto65:


			Nuestra virtuosa reina se quedó sin su madre en su tierna edad al cuidado de su amado padre príncipe Maximiliano de Sajonia. Este sabio y piadoso príncipe procuró instruir sólidamente en la religión católica a su querida hija, cuidando de ella como de una rosa entre las espinas. Este amoroso padre la instruía por sí mismo, y formó su corazón, sembrando en él la buena doctrina, como correspondía a una hija de Dios destinada por la divina providencia para ser reina católica de España. Estaba su alma dotada de cualidades verdaderamente reales, y era grande el esmero con que este príncipe cultivaba su gran talento, enriquecía discretamente su admirable memoria, instruía con acierto su entendimiento, y sobre todo dirigía a su voluntad al odio del vicio y al amor de todas las virtudes.


			Para su instrucción en las labores propias de su sexo y alta condición, en las lenguas, en la geografía, historia, en el arte de razonar y discurrir, y en todo lo que convenía para ser una reina digna de admiración en la Europa, le proporcionó su sabio padre personas de virtud y ciencia, estando siempre a la mira de todo.


			De igual manera, otros prelados, autores de los sermones funerarios, conocían bien el hecho de que María Josefa Amalia se había educado en la corte, al cuidado de su padre el príncipe Maximiliano, sus hermanas, su aya y sus maestros: 


			Afortunada, como el otro príncipe amado del señor, en haber nacido niña ingeniosa, de un talento vivo y capaz de abrazar todos los conocimientos. […] Y aunque no la concedió el degustar las dulzuras y caricias maternales, la deparó en cambio un padre cariñoso, y un dechado de conducta cristiana y pía en el príncipe Maximiliano; y en las princesas sus hermanas, y en una ya solicita, sabia y prudente todos los auxilios ya para su instrucción religiosa, ya racional66. 


			Bástenos saber que las lecciones más instructivas, las lenguas, la historia, la lógica, cuántos conocimientos pueden contribuir a hacer una educación fina, esmerada, política y cristiana, y cuál podía convenir a la que la providencia destinó a ocupar el solio, […] fueron los primeros y vigilantes cuidados de sus padres, de sus augustos tíos, y de sus más piadosos, sabios, y celosos maestros67. 


			Personas tan ilustradas como religiosas son destinadas para la instrucción de tan joven princesa; esta oye con sumisión y docilidad sus lecciones, escucha de los labios de sus maestros ideas sublimes y las estampa en su inocente corazón. Dotada además de una imaginación vivísima y penetrante, reunía todos los requisitos a la ilustración y prudencia. […] Estas preciosas cualidades que adornaban tan ilustre joven, y formaban su carácter, debidas a los esmeros de su Augusto padre68. 


			Otros escucharon hablar de la influencia que quizás tuvo sobre ella la admirada princesa Cunegunda de Sajonia, su tía abuela, con frecuencia residente en Dresde y abadesa de la Abadía de Essen, una dignidad imperial que era un título principesco y no requería votos religiosos. ¿Había sido Cunegunda de Sajonia su educadora?: 


			Tú, ilustre princesa Cunegunda de Sajonia Walberg, abadesa de Essen, cuñada de nuestro monarca, de gloriosa memoria, el señor don Carlos tercero, tú formaste nuestra reina casi desde la cuna, tú perfeccionaste en sus decorosos modales con nobles y religiosos ejemplos, aquella majestad sin orgullo, aquella bondadosa afabilidad, aquella piedad sólida e interior, aquella viveza penetrante, aquella consumada prudencia, que la hacía capaz de dar los más oportunos consejos, en la edad en que otros ni tomarlos saben, ni apreciarlos69.


			Otros aseguraban, de manera ignorante y repetitiva de unos a otros, que el convento fue su lugar de vida y educación: 


			La corte de Dresde la vio nacer; y cuando esperaba que se presentase, para prodigarle a los honores que pedía su rango […]; entonces mismo, mirándolo todo con desprecio corre a ocultarse en un Monasterio, donde viviendo solo para Dios, vuelve generosamente a su seno, los bienes de fortuna y naturaleza que había recibido de su mano. […] Allí fue donde se labró la reina, que la divina providencia preparaba a la monarquía y monarca español70. 


			Separada del bullicio, de las pompas, del engaño del siglo casi desde la cuna, y entregada a la princesa Cunegunda, Abadesa de Essen, tía suya, y también en segundo grado de nuestro rey, como hermana de su abuela paterna, apenas empezó a usar de su razón cuándo, se puede decir la ofreció, la entregó toda a su Dios, y a la mediación de su Santa ley71.


			Luego que fue encomendada al cuidado y dirección de su tía, la religiosa, y ejemplar doña María Cunegunda, abadesa de Essen: en este asilo sagrado, hoy fue donde se fortificó en la alta idea de que la gloria que está reservada para los escogidos […] El verse reina de España, esposa de un monarca poderoso, a la edad de 16 años no cumplidos, presentaba a la verdad la más halagüeña y brillante perspectiva, la transformación, el repentino tránsito de una vida escondida y enclaustrada, a la más pública y elevada que podía prometerse72.


			Y solo unos pocos, sin embargo, sabían explicar ya entonces, en 1829, la verdad, y de dónde y por qué surgió este asentado bulo. ¿Qué razones había para ello?:


			La oración, que acompañada de una obediencia ciega, de una frecuencia admirable de Sacramentos, y un recatado pudor que ha querido llevar hasta el sepulcro, ha dado margen a la falsa creencia de que había sido educada en el Santo retiro de un Monasterio. Creencia, que sirviendo de una excelente apología de esos asilos de la virtud, principal objeto en el día de la maledicencia anticristiana; no hace demasiado favor a los palacios de los Reyes verdaderamente católicos, en que es bien público el esmero con que desde la más tierna edad se procuran inspirar a todas las personas reales las ideas más puras y sublimes de religión y moralidad73. 


			Queda así deshecha la primera falacia historiográfica acerca de María Josefa Amalia, que no se educó entre los muros de un convento, del que supuestamente nunca salió, como tantas veces se difundió hasta la actualidad en España, sino todo lo contrario.


			En todo caso, es una princesa reconocida por su valiosa formación intelectual y moral en el seno de la corte de Sajonia. A pesar de sus escasos quince años está preparada para el compromiso matrimonial con una casa real y resulta comprensible que llame la atención, en marzo de 1819, del marqués de Cerralbo.


			Los acuerdos de un matrimonio de Estado


			Las negociaciones del marqués de Cerralbo con el rey Federico Augusto I de Sajonia continúan en la dirección deseada. 


			Tras aquella primera audiencia el 22 de marzo de 1819, en la que manifiesta interés por solicitar la mano de una de las princesas sajonas, y aquel viaje de ida y vuelta a Madrid en el mes de mayo para regresar con instrucciones definitivas y poderes del rey, todo seguía su curso. 


			Durante mucho tiempo las princesas sajonas ignoran la propuesta. Solo a partir del mes de junio, cuando Cerralbo avanza para cerrar los acuerdos, María Josefa Amalia sabe que la candidata es ella. El relato de aquel momento nos informa de que acoge la noticia con asentimiento e incluso alegría por el destino elevado que le espera74. 


			El 10 de junio de 1819, a las doce del mediodía, Cerralbo llega al palacio real de Dresde en un suntuoso carruaje de dos caballos. Es recibido en audiencia privada por Federico Augusto I y entrega la carta en la que el rey de España pide la mano de María Josefa Amalia. Es conducido después a los cuartos del príncipe Maximiliano, padre de la novia, en los que se celebra la audiencia de petición de mano familiar. A partir de ese momento, María Josefa Amalia se convierte en la protagonista de aquel evento histórico. Por la noche disfrutan de una cena de regocijo familiar, a la que también se invita a Cerralbo, que conversa con los miembros de aquella refinada dinastía, incluida la princesa Cunegunda de Sajonia recién llegada de la abadía de Essen para unirse a las celebraciones. 


			Al día siguiente, Cerralbo trabaja ya de manera efectiva con el conde de Einsiedel, ministro sajón, en los acuerdos de un matrimonio de Estado. La negociación avanza de forma amistosa, pero más lenta de lo que desea la legación española. La secretaría de Estado sajona pretende basarse en el último contrato matrimonial entre ambas naciones —el de Carlos III con Amalia de Sajonia en 1738— y analizar el protocolo de anteriores uniones entre las casas reales de Sajonia y Austria. 


			Las capitulaciones matrimoniales


			El acuerdo preliminar de las capitulaciones matrimoniales se firma el 2 de julio de 1819 por los dos plenipotenciarios: el marqués de Cerralbo y el conde de Einsiedel75. Ambos han tenido en su mano la responsabilidad de un complejo acuerdo económico definido en dieciocho artículos que trata de asegurar, esencialmente, la solvencia futura de la princesa de Sajonia bajo cualquier circunstancia de vida. 


			Se trata de una digna transacción financiera que se despliega en principios muy precisos. 


			El artículo primero prevé la próxima boda por poderes en Dresde según la Iglesia Católica Apostólica Romana y su posterior ratificación cuando María Josefa Amalia llegara a España. 


			A partir de ahí, se definen esencialmente varios términos. El primero, la dote de María Josefa Amalia fijada en la sustanciosa cantidad de 100.000 florines de Viena —de los cuales, 60.000 corresponden al rey de Sajonia y 40.000 al príncipe Maximiliano—, equivalentes a un millón de reales de moneda española, pagaderos en España tras el matrimonio mediante letras de cambio. A ello se suma, por un lado, un conjunto de diamantes, joyas, vestidos y otros efectos propios del trousseau de una reina, regalo del rey de Sajonia; y del otro, una contradote 30.000 pesos fuertes de España y un regalo de 50.000 pesos sencillos (equivalente a un florín y medio de Viena) que Fernando VII aporta a su esposa. De todo ello, María Josefa Amalia pasa a ser plena propietaria, aunque se autoriza al rey de España, en su nombre, a hipotecar la dote en buenas rentas y fondos, según buenos usos de las dos casas reales. 


			Varios capítulos regulan la posible muerte de uno de los dos cónyuges. Si María Josefa Amalia se quedara viuda, con o sin hijos, además de la plena propiedad de su dote y su patrimonio mobiliario, tendría derecho a una pensión provista por la Corona española y a la libertad de elegir una villa española en la que vivir. Si volviera a casarse, perdería la pensión de la Corona. Si la situación fuera al revés, que María Josefa Amalia muriera antes que su esposo, Fernando VII, podría disfrutar del usufructo de la dote, pero si hubiera hijos, estos serían los legítimos propietarios de las propiedades de su madre, y si no los hubiera, la dote habría de reintegrase a Sajonia. 


			Inmediatamente después del matrimonio por poderes, la princesa será declarada públicamente reina de España y reconocida con el resto de los títulos de Sus Majestades Católicas. El contrato matrimonial será ratificado por los reyes de Sajonia y de España en el espacio de seis semanas a más tardar. 


			Parece todo bien atado y, sin embargo, una década después, tras la temprana muerte de María Josefa Amalia, este contrato matrimonial será la causa de un desagradable conflicto diplomático entre Sajonia y España que se extenderá durante décadas y afectará a las herederas de Fernando VII: Isabel II y su hermana, la infanta Luisa Fernanda.


			El elegante retrato y el certificado médico de María Josefa Amalia


			Al día siguiente, 3 de julio de 1819, el secretario Cafranga comienza a enviar a España los primeros resultados de estas negociaciones, tal como anuncia en su carta a Lozano de Torres. 


			Lo primero, de gran interés, el «retrato de cuerpo entero de la princesa», enviado a Madrid en un correo especial. Se trata de la primera imagen que Fernando VII verá de su futura esposa. Es obra del reputado retratista sajón Johann Carl Rössler, catedrático de la Academia de Bellas Artes de Dresde. Presenta a una joven María Josefa Amalia en elegante actitud de corte; de pie, en un escenario palaciego que se abre a un bello paisaje; con el pelo corto y rizado, ataviada con un ligero vestido de color amarillo, a la moda imperial, que deja traslucir su cuerpo proporcionado76. Es una imagen sutil y refinada que se toma como modelo en España para realizar en la Real Academia de San Fernando los primeros grabados con la efigie de la nueva soberana que cuatro meses después ya se vendían oficialmente al público77.


			Junto al retrato también llegan a Madrid el preliminar del contrato matrimonial, ya pactado, y la certificación de la salud de María Josefa Amalia, expedida el 22 de julio de 1819 por los dos primeros médicos de cámara de la corte de Sajonia, Juan Godofredo Leonardo y Luis Cristóbal Althof 78. Es este un elemento fundamental para garantizar la misión que se espera de ella: dar sucesión a la Corona. En el certificado médico, escrito originalmente en latín y traducido en Madrid al castellano, se asegura que María Josefa Amalia se ha criado junto a su padre, amamantada por un ama bien escogida, bajo la vigilancia de los médicos de cámara. Su dentición se produjo sin incomodidad alguna. Ha vivido siempre en estrecho contacto con la naturaleza, acostumbrada a las inclemencias de todos los climas durante las largas caminatas, de día y de noche, que su padre organizaba para sus hijos. María Josefa Amalia sobrellevaba cualquier incomodidad sin trastorno de salud. Vacunada de viruela en Sajonia de forma pionera, nunca se ha contagiado de sarampión ni de otra enfermedad grave. Su sistema nervioso es saludable y vigoroso. Núbil desde hace un año con total normalidad, se espera que sea capaz de engendrar una familia tan robusta como numerosa. Esta es la mejor noticia que Fernando VII desea leer.


			Se recibe igualmente la dispensa papal, concedida el 3 de julio por el papa Pío VII a causa del parentesco de los novios en diferentes grados, ya que comparten ascendientes de las familias Borbón, Habsburgo y Sajonia. El parentesco más cercano es que Fernando es tío tercero de María Josefa Amalia por la rama común de los Borbón-Parma. Fernando VII queda muy satisfecho con las gestiones de Cerralbo y de Cafranga. La extensa negociación queda reflejada en el expediente matrimonial de María Josefa Amalia que ocupa varios volúmenes de documentos conservados en los archivos del Estado de Sajonia79. 


			Se rompe entonces el incógnito del marqués de Cerralbo y el reino de Sajonia celebra públicamente la boda de su princesa con el esplendor acostumbrado de aquella corte. 


			Fernando VII está por aquellos días en el balneario de Sacedón tomando las aguas que tanto mejoran sus dolencias de gota. Desde allí escribe el 19 de julio la primera carta a su prometida. Palabras oficiales, protocolarias, para trasladarle su petición personal de matrimonio con el amable engaño de ocultarle que, antes de Dresde, había examinado a las princesas de Turín, Múnich y Viena80: 


			Mi muy amada y muy querida Prima, 


			El deber que me impone el amor a mis pueblos, exigiendo que al darles una Reyna, les diese también una Madre, me condujo a Dresde, donde sabía existía una Princesa tan llena de virtudes, como V.A. Vuestros Augustos Padre y tío, se han dignado generosa y afectuosamente secundar mis deseos, dándome la posesión inapreciable de Vuestra Mano, que recibo en el concepto de la sumisión de Vuestra Voluntad a la suya, con un placer tanto más puro, quanto lo mismo como precursor de la felicidad de mis Vasallos, cuya garantía hallo en Vos misma. Sepa yo hacerme digno del corazón de V.A. para gozar en Vuestra amable compañía, […] todo me lo anuncia, de esta lisonjera seguridad que deduzco de los sentimientos que ha grabado en él Vuestro Padre, y […] seré dos veces feliz. Dignaos, Amable Prima, de asegurarle, así como a los Reyes Vuestros Tíos, de mi muy alta y distinguida admiración hacia sus Augusta Personas; y entre tanto que llega el momento de probaros personalmente mi sincera y justificada […], persuadíos, Prima mía, de que ella sola me ha guiado a partir con Vos el Trono de las Españas, y que con el afecto más […] soy y siempre seré.


			De Vuestra Alteza Real. Su más apasionado y afectuoso Primo. Fernando. En Sacedón a 19 de Julio de 1819.


			A esa primera carta de su futuro esposo, María Josefa Amalia tarda en contestar en su castellano incipiente con el mismo tono protocolario y distante81: 


			Pillnitz el 17 Agosto, 1819. 


			Mi muy querido y muy amado Primo! [sic]


			Infinitamente me siento honrada de la carta que Vuestra Majestad se dignó escribirme, y muy lisonjeada de la buena opinión que tenéis de mi, y a la cual me esforzaré responder, tanto que estará en mi poder, demasiada dichosa si pudiese acertar en contribuir en alguna cosa a la felicidad de Vuestra Majestad, y a la de Vuestros Súbditos. Con estos sentimientos quito a mi Patria, en la esperanza hallar en España lo que deseo en esta; esperanza sugerida por la mucha confianza que me da el mérito tan generalmente reconocido de Vuestra Magesta, y con estos mismos sentimientos, juntos a los de la más distinguida consideración, de verdadera adherencia soy y siempre seré, 


			De Vuestra Magestta, 


			Su Mas afectuosa Prima, Josefa.


			Ceremonias oficiales y regocijo público


			Los festejos públicos de la boda comienzan el 21 de agosto cuando el marqués de Cerralbo es recibido en audiencia para la solemne petición de mano oficial. Es conducido nuevamente en procesión de carruajes, acompañado por el mariscal Von Tümbling, hasta el palacio real. El rey le recibe sentado en el trono bajo dosel. El marqués entrega la petición formal y un regalo del novio: un broche con el retrato miniatura de Fernando, rodeado de brillantes. En los siguientes días se celebran funciones regias, cenas de gala y bailes en palacio. La familia de María Josefa Amalia está además de enhorabuena porque su hermana María Ana, ya casada con Leopoldo II de Toscana, ha regresado para la alegre celebración familiar, todos juntos como acostumbran. El rico trousseau de María Josefa Amalia se expone al público en Dresde durante cuatro días antes de guardarlo en baúles para su transporte a España.


			El 26 de agosto de 1819, a las once de la mañana, y en presencia de la familia real y la corte sajona al completo, los ministros de su gobierno y el embajador extraordinario de España firman en Dresde las capitulaciones matrimoniales82, que ratifican los acuerdos ya negociados el 2 de julio. Lo sustancial para la Corona española es el millón de reales que aporta María Josefa Amalia en su dote; una cantidad considerable, digna de una novia rica y procedente de una corte solvente, que favorece a una monarquía española empobrecida desde la guerra de Independencia. 


			Esa noche disfrutan de una suntuosa y alegre velada familiar en el jardín del palacio del príncipe Maximiliano a la que se convida a Cerralbo y Cafranga, artífices de la negociación matrimonial. En ella, los hermanos de María Josefa Amalia, como en sus años infantiles, representan una obra de teatro. En el jardín, un actor disfrazado de estatua viva de Cupido, armado con arco y flecha, saluda a la novia con la recitación de una poética oda a su unión conyugal acompañada de refinada música. De su mano sale un peculiar regalo que entrega a María Josefa Amalia: un pequeño granado que la princesa planta en ese momento en el jardín y que vivió, floreciente, casi una década hasta poco antes de su fallecimiento.


			El culmen de las celebraciones tiene lugar en el atardecer del 28 de agosto de 1819, el día del desposorio, el definitivo matrimonio canónico. En la sala de conferencias del palacio real de Dresde, María Josefa Amalia, vestida de novia y ante el gabinete de gobierno, renuncia a sus derechos como princesa sajona. En cortejo, escoltada por su padre y la reina de Sajonia, es llevada hasta el altar instalado en una sala del palacio, donde se celebra la ceremonia nupcial por poderes. Oficia el matrimonio el obispo de Pellen, padre Ignatius Mauermann, confesor de la princesa, que ha dejado una huella profunda en el espíritu de María Josefa Amalia, puesto que una década después, se acordará de él en su testamento para legarle los libros religiosos en alemán atesorados en su biblioteca de España83. El rey Federico Augusto I de Sajonia representa en la ceremonia al novio ausente, Fernando VII. Ese día cae en Dresde un aguacero de verano que no impide que el gentío se agolpe en las calles para ser testigo de aquellos acontecimientos históricos. María Josefa Amalia de Sajonia se convierte así en reina de España. 


			Queda aún por delante un día más de celebraciones. El 29 de agosto el marqués de Cerralbo lleva en presencia de la nueva reina a un nutrido grupo de caballeros españoles que residen en Dresde. Investida ya de los honores regios, recibe de Fernando VII otro regalo especial: las instrucciones y el permiso para que honre con una distinción española a sus parientes en esos días de la boda. Se trata de su primer acto como soberana, la concesión de la Real Orden de Damas Nobles de la Reina María Luisa, propia de las reinas de España, a la reina María Amalia Augusta de Sajonia y otras cinco princesas sajonas, sus tías84. Un privilegio anticipado, puesto que, hasta el 26 de octubre, ya en Madrid, no se hará efectivo el real decreto de Fernando VII que le concede las mismas preeminencias y prerrogativas de la Orden que tuvo su madre desde 179285. 


			Ese mismo día, por la mañana, tiene lugar una función de tedeum en la gran iglesia de la corte. Y al anochecer, una cena familiar en el palacio real, en la que María Josefa ocupa el lugar distinguido y central, entre el rey y la reina de Sajonia, para presenciar después una memorable obra en la Gran Sala de Conciertos de Dresde. Francesco Morlacchi, compositor italiano de óperas, maestro de la Capilla Real de Dresde, ha compuesto para la ocasión la cantata Albino und Tajo, interpretada por el coro en alemán e italiano, en la que los ríos Elba y Tajo dialogan como metáfora teatral del matrimonio entre Sajonia y España86. Se pone de manifiesto el esplendor musical de aquel reino, vertido en este feliz acontecimiento histórico, que de nuevo lleva a una princesa sajona al trono de España. La pieza será de especial predilección sentimental para María Josefa Amalia que conservó siempre una copia impresa en su biblioteca personal de Madrid87.


			A estas alturas de las celebraciones, Cerralbo y Cafranga han tenido ocasión de tratar con proximidad a la joven que ellos ponderaron como soberana. Y al parecer, confirman cada día, para su alivio, el acierto. María Josefa Amalia ha hecho el esfuerzo de aprender en pocos días algo de español y es capaz de demostrar en ese idioma su alta formación. Cafranga insiste en alabarla el 28 de agosto: «Ya sigue una conversación en castellano, siendo lo más prodigioso que todo lo debe a su aplicación y buena disposición, pues no ha tenido otro Maestro que uno muy alto y pocos días; tocamos diferentes puntos y sus acertadas contestaciones prueban su despejado talento a pesar de su temprana edad. La reina nuestra señora reúne prendas muy recomendables»88. 


			Fernando VII procura que el rumor de las buenas cualidades de su esposa traspase fronteras. Así, Manuel González Salmón, secretario de Estado español, se encarga el 11 de agosto de comunicar oficialmente al papa el compromiso matrimonial del rey, a través de su nuncio en Madrid, haciéndole notar que la elección se ha debido a las «relevantes prendas y sublimes calidades» de la princesa89. 


			La personalidad de María Josefa Amalia empieza a encandilar a Fernando VII, que recibe la primera carta que esta le escribe como su esposa, aún desde Dresde, el 30 agosto. Son las últimas líneas que la joven reina redacta desde su ciudad natal, a punto de despedirse para siempre de su familia:


			Muy amado y muy querido Esposo, el momento ha llegado ahora por el qual me veo inseparablemente unida a Vra. Md. y por esto mismo, sea Vra. Md. persuadido, por siempre consagrada al cuidado de rendiros dichoso. Así que en la venidera la felicidad de Vra. Md. será la mía, Vuestra dicha y estima, como también la de mis caros súbditos, de los quales estoy dichosa y gloriosa llamarme la Reina y madre y de llegar à conseguir estos intentos será la cosa más cara y el primero cuidado de mi corazón. Con estos sentimientos y con los de la más alta consideración y adherencia, quedo encomiendole [sic] a Dios, El qual proteja a Vra. Md. como lo deseo. De Vuestra Magesta. Dresde y 30 de Agosto 1819. La más afectuosa esposa, Joseffa.


			Un largo y celebrado viaje a España. De agosto a octubre de 1819 


			Por delante queda un largo viaje hasta su destino, el trono de España. Un viaje concretado en un itinerario extendido en más seiscientas leguas entre Dresde y Madrid, por los caminos de postas, que María Josefa Amalia recorre en carruaje durante cincuenta y un días, entre los meses de agosto y octubre de 1819. Las dos cortes llevan a cabo un extraordinario esfuerzo organizativo de ese tránsito para la seguridad y el bienestar de la reina de España cruzando Europa a través de los estados de Baviera, Baden y Francia. Los detalles de este viaje extraordinario generan una prolija documentación y un bello diario de ruta de la comitiva sajona con sus específicas cuentas de gastos que conserva tanto el Estado de Sajonia90 como la administración de la Casa Real española91.


			El viaje se inicia el 31 de agosto de 1819 a las 10 de la mañana. El día anterior, el rey Federico Augusto I reúne a toda la familia sajona para el último adiós a María Josefa Amalia. Escuchan música y poesía para despedir a su joven princesa en perfecta unión familiar como de costumbre.


			La comitiva sajona designada para acompañarla en el viaje está ya preparada. Se ha acordado con España que llegará solo hasta la frontera y la entregará a la comitiva española. Ninguna persona de su séquito nativo podrá permanecer después con ella, según las etiquetas que la Monarquía Hispánica ha ido estableciendo secularmente en la entrega de reinas extranjeras. Estaba demostrado que la permanencia de servidumbre foránea junto a las soberanas se convertía después en un estorbo para su integración en las costumbres españolas y terminaba por ser foco de intrigas palaciegas. 


			El séquito sajón va dirigido por máximas personalidades92: el barón Johann Georg von Friesen, chambelán y consejero privado del rey de Sajonia, y supervisor de las colecciones de arte de Dresde, que va asistido en el viaje por el joven Paul Emil, marqués de Piatti, chambelán de la reina y servidor del príncipe Maximiliano. El grupo femenino está encabezado por María Guillermina von Tümpling —nacida condesa de Lamberg—, en funciones de camarera mayor, y la querida Fräulein von Lamberg, Mimi, una de las damas de compañía más apreciadas en la corte sajona. Acompañan otras damas como Isabel von Dobrziska y la fiel Carolina von Lenz, Bens, leal amiga y sirvienta. Por todas ellas guarda María Josefa Amalia un especial cariño, manifestado en sus constantes recuerdos a través de su correspondencia. Completan la comitiva Friedrich Bernhard Biedermann, secretario de la legación, junto al doctor Hoberwein, el abad Gracchi, y la servidumbre compuesta por dos furrieles, dos camaristas, un guardarropa, dos mozas de retrete, un tesorero, un correo, empleados de oficios, lacayos y criados. 


			¿En qué situación quedan el marqués de Cerralbo y José Cafranga una vez concluida su misión de búsqueda de esposa? Fernando VII les está muy agradecido. Les solicita que acompañen a María Josefa Amalia, como un añadido a la comitiva sajona, hasta llegar a la frontera española. Cerralbo posee un carácter alegre y se esfuerza en ser una agradable compañía para la joven reina, a la que visita e informa a diario, y enseña incluso a conversar en español. Considera, sin embargo, que su misión, cumplida satisfactoriamente, debe terminar en breve porque el dispendio personal de tan prolongada empresa resulta ruinoso. Sus caminos se separan amistosamente el 24 de septiembre en la ciudad de Narbona. Cafranga, en cambio, buen funcionario, es nombrado el 5 de septiembre secretario de la reina durante el viaje, con función administrativa importante en el traspaso de poderes a la comitiva española, hasta llegar a Madrid. Su misión acabará premiada, además, con la concesión de la llave de gentilhombre con entrada, el 17 de octubre de 1819, por sus méritos en esta embajada extraordinaria93. 


			Según el extenso informe que el barón Von Friesen redacta al finalizar el viaje, este resulta en todo feliz, sin excepción, y poco fatigante comparado con la larga distancia recorrida y los avatares vividos. 


			A la altura de Gorbitz, en un alto a las afueras de Dresde, María Josefa Amalia pide parar la comitiva de carruajes durante un rato para despedirse de su ciudad natal con una última mirada. Siempre conservó cuidadosamente, como un regalo querido, un pequeño álbum con vistas litográficas de la ciudad de Dresde que le entregó su tío el rey Federico Augusto I, dedicado a ella, en la víspera de su partida: «No olvides al buen Dresde en el trono de España»94. 


			Con la nostalgia de abandonar Sajonia para siempre, se deja llevar hacia lo desconocido. 


			Llama la atención la dignidad con que María Josefa se muestra en todo momento y la admiración que causa en el gentío que curiosea su cortejo95. Se ha previsto que, desde la frontera sajona, viaje de incognito bajo el título de condesa de Plauen para aligerar los formalismos. El incógnito, sin embargo, se desvela a cada tramo por las autoridades locales que anhelan agasajar a la comitiva regia. A su paso por las pequeñas villas de los estados de Sajonia, Baviera y Baden despierta pasiones la despedida de la princesa alemana. Se encuentran puntos de conflicto diplomático, sin embargo, como el empeño de la familia real de Baviera en recibirla oficialmente en su residencia de Banz, a lo que tiene que acceder para evitar el desaire, desactivando el incógnito. 


			Al traspasar la frontera con Francia, de igual modo, los periódicos franceses recogen con expectación el tránsito de esta inusual comitiva: una princesa de Sajonia, nueva reina de España, bajo el nombre de condesa de Plauen, en suelo francés96. Incitan a que el duque de Fernán-Núñez, embajador de España en París, pretenda organizar, fuera del calendario e itinerario previsto, un encuentro de interés político con Luis XVIII y la familia real francesa en Fontainebleau que obligaría a un cambio de ruta y un gasto extraordinario. A pesar de la insistencia del embajador español, que viaja a Estrasburgo para negociar cara a cara con el barón Von Friesen, la invitación es rechazada.


			En todas las localidades del camino el patrón de agenda es parecido: recibida por las más altas autoridades, acomodada en la residencia local más digna, agasajada con homenajes, iluminaciones, arcos de triunfos, flores, paradas, fanfarrias; odas, poesías, obras teatrales y musicales dedicadas expresamente a honrarla. Visitas a los lugares históricos de mayor interés y paseos al aire libre cuando es posible, entre horas y horas de lento avanzar de los carruajes. María Josefa Amalia duerme cada noche en un lugar distinto y hace parada en Chemnitz y Plauen en Sajonia; Bayreuth, Bamberga y Wurzburgo en Baviera; Neckarets, Heidelberg y Rastadt en Baden; Estrasburgo, Colmar, Belfort, Besanzón, Beaume, Mâcon, Lyon, Vienne, Valence, Pont-Saint-Esprit, Nimes, Montpellier, Narbona, Carcasona, Toulouse, Auch, Pau y Bayona en Francia, a donde llega, sin problemas de salud, el 30 de septiembre.


			Su ánimo se acostumbra al asombro de ser agasajada por todas partes, a convertirse en el centro de las miradas, la concurrencia, los obsequios y el respeto de todos. A pesar de estar educada en una corte, el ser la figura central de un gran mundo es algo nuevo para ella. Y a medida que se aproximaba a España crecen los miramientos y las consideraciones hacia su persona y lo que representa. Preocupante es el que muchos liberales españoles, implicados en el constitucionalismo de 1812 y exiliados en Francia desde 1814 tras el regreso del absolutismo fernandino, se acercan al encuentro de la comitiva de María Josefa Amalia para entregarle memoriales y pedirle mediación ante su esposo. Precavida por el marqués de Cerralbo, como consejero, y atenta a ciertas instrucciones que le llegan por carta personalmente de Fernando VII, la joven reina se muestra cauta en no comprometerse con una pública opinión política.


			Madrid. La ratificación del contrato matrimonial 


			Mientras tanto, se produce en Madrid una ceremonia que va apuntalando el complejo proceso matrimonial de una reina. 


			El 2 de septiembre, el mismo día en que ella abandona para siempre Sajonia, Fernando VII hace público en La Gaceta de Madrid97 un artículo de oficio por el que informa haber dado noticia oficial a los miembros del Consejo y Cámara de Castilla de todos los pasos que hasta ahora se han dado, a través de Cerralbo, discretamente en Dresde: la firma el 2 de julio de los artículos preliminares del acuerdo matrimonial, revalidados el 15 de agosto, y finalmente firmados como capitulaciones matrimoniales, en solemne ceremonia, el 26 de agosto en el palacio real sajón. 


			Falta la correspondiente ceremonia de ratificación de las capitulaciones matrimoniales, con la firma de Fernando VII, en España. Para esta comisión el rey de Sajonia nombra representante al barón Carl von Friesen, hijo del barón Johann Georg von Friesen, chambelán del rey, que lidera la comitiva de María Josefa Amalia. Se trata de un joven militar, cortesano y diplomático que estará destinado como embajador sajón en Madrid entre 1819 y 182098. Tras un viaje inusualmente rápido desde Dresde, diecinueve días desde su partida el 21 de agosto, llega en la tarde del 9 de septiembre a Madrid donde se le espera con impaciencia. Fernando VII lo recibe en la mañana del día siguiente para tener noticias ciertas acerca del viaje de su esposa. Esa misma tarde, en una segunda audiencia, el embajador vuelve a palacio para entregarle las insignias de la Orden de la Corona de Diamantes de la casa de Sajonia. La recepción tiene lugar en el despacho del rey —donde se ha instalado el retrato de María Josefa Amalia recién enviado después del compromiso— y el impaciente Fernando aprovecha para preguntar al embajador si la imagen del lienzo corresponde en sus detalles, con exactitud, con el físico real de su joven esposa. En sus despachos diplomáticos, Von Friesen se permite informar con gran satisfacción a la corte sajona que María Josefa Amalia puede esperar la más cálida acogida en su destino99. 


			La ceremonia de firma del tratado matrimonial tiene lugar el 14 de septiembre de 1819, a las ocho de la tarde en el salón del trono del Palacio Real, con el pomposo ceremonial del que la corte española es capaz y un esplendor que deja impresionado al diplomático sajón. El documento del contrato, dispuesto sobre una mesa en el centro del salón por José María de Alós, como secretario de Estado y notario de los reinos, es firmado, de una parte, por el rey y sus testigos —sus hermanos los infantes Carlos María Isidro y Francisco de Paula, y sus cuñadas María Francisca de Braganza y Luisa Carlota de Borbón— y, de la otra parte, por el barón Carl von Friesen, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario. La solemnidad del acto —breve en sí mismo, tras la lectura de los artículos del contrato y las firmas—, es consecuencia también de la presencia en el salón de los más altos prelados: el patriarca de las Indias y el inquisidor general, los miembros del Consejo de Estado, la alta servidumbre del rey, los gentileshombres de cámara, los capitanes generales y los regidores del ayuntamiento de la Villa. Una cincuentena de caballeros en la corte para certificar este acto histórico. 


			Para celebrarlo Madrid resplandece de luminarias y luces durante tres noches, y se prepara durante las siguientes semanas para la solemne entrada de la reina. 


			Todo está preparado ya, igualmente, para su entrega y recepción el 3 de octubre en Irún pasada la frontera española. 


			La servidumbre española de la nueva reina 


			En Irún espera la comitiva española formada por treinta y una persona que van a ser su real servidumbre; en su mayor parte heredada de la que ha servido a la fallecida María Isabel de Braganza. Personas de avanzada edad para la época, con profundo apego y experiencia en el servicio a la familia real, responsables de acoger y servir, enseñando y guiando, a una jovencísima nueva reina extranjera. 


			Joaquín de Samaniego y Carvajal, marqués de Valverde y conde consorte de Torrejón será su mayordomo mayor; un caballero de cincuenta años, grande de España, con dos décadas de experiencia al leal servicio de Fernando VII, al que acompaña desde 1799 cuando fue nombrado gentilhombre de cámara del entonces príncipe de Asturias. Ha sido mayordomo mayor de la difunta María Isabel de Braganza100. 


			Por su parte, María Josefa de Contreras y Vargas, condesa de Alcudia, ejercerá de camarera mayor. El caso de la condesa, de cincuenta y cuatro años, es notable, puesto que no solo ha sido dama y camarera mayor de las anteriores esposas del rey, sino que además es la madre del marqués de Cerralbo, a quien se debe la elección y el contrato matrimonial de esta nueva soberana hacia la cual tendrá un sentimiento de responsabilidad acrecentado101. 


			Por otro lado, Francisco de Borja Álvarez de Toledo y Gonzaga, marqués de Villafranca, será su caballerizo mayor; de cincuenta y siete años, aristócrata de grandes títulos nobiliarios, amplia carrera militar y experiencia en ese cargo, que ya ha ejercido también para las anteriores esposas del rey102. 


			A ellos tres —la triada más importante en el servicio de la reina— se suman en Irún: Luis de Goyeneche, mayordomo de semana, la azafata Jacinta Marco y Espejo, la camarista Joaquina Alesón, el oficial de secretaría José Martín de Villarragut, el encargado de caudales Pedro Pascual, la moza de retrete María Collado y el cirujano de cámara José María Turlán, amén de una cohorte de criados y lacayos, a su vez, a su servicio103. Sus nombres son importantes porque María Josefa Amalia tenderá a apegarse a la confianza de pocas personas y algunos de ellos permanecerán fieles a ella hasta el final de su corta vida.


			La entrega y recepción en Irún


			El 3 de octubre de 1819 tiene lugar en Irún la ceremonia de entrega de María Josefa Amalia como reina de España. A pesar de la celeridad inicial, el proceso que llega aquí a su fin ha supuesto ocho meses de negociaciones y un largo viaje. 


			La reina cruza el día anterior, de Bayona a Irún, las aguas del río Bidasoa, la frontera, embarcada en una hermosa balandra provista por el ayuntamiento de Fuenterrabía en la va acompañada por los alcaldes y diputados de la provincia de Guipúzcoa. Un inmenso gentío ocupa ambas orillas del río, de Francia y España, para contemplar el espectáculo. María Josefa Amalia se aloja en Irún, la última noche junto a su comitiva sajona104.


			Al día siguiente se celebra la ceremonia a las diez de la mañana en una de las casas nobles de la localidad, de la que se levanta un plano exacto para diseñar la disposición de un improvisado salón del trono105. Durante los dos días previos ha habido intercambios de correos entre ambas partes del cortejo, sajón y español, entre Bayona e Irún, para ponerse de acuerdo en el ceremonial. El comisario de Sajonia logra imponerse en sus reclamaciones: propone seguir el mismo protocolo desplegado anteriormente con otras princesas sajonas106. 


			En un amplio salón rectangular se instala en el fondo un estradillo con un trono. La gran sala está flanqueada por dos habitaciones iguales en las que aguardan los respectivos cortejos para entrar al unísono cuando se dé la indicación. La comitiva sajona, a la derecha del trono; la comitiva española, a la izquierda. A una señal de María Josefa Amalia, los secretarios de ambas comitivas presentan sus respectivos poderes oficiales, y acto seguido ambos comisarios pronuncian sus discursos de entrega y recepción. Se ha convenido el francés como idioma común de la ceremonia. El protocolo sajón es aceptado plenamente por el comisario español, marqués de Valverde, salvo en una cuestión de honor «a la española». La entrega debe ser «de mano a mano», es decir, que el comisario sajón, al terminar su discurso, tomará de la mano a la reina y se la presentará al comisario español para que tome también la mano de su soberana y la bese, arrodillado ante ella. Así se hace. María Josefa Amalia se levanta del trono, los guardias españoles la flanquean presentando sus armas y fuera se escucha una salva de cañones anunciando la recepción de una nueva soberana.


			El cortejo sajón estalla en lágrimas. En medio de una profunda emoción recibe permiso para despedirse de María Josefa Amalia que abraza con ternura a cada una de sus damas. La condesa de Alcudia, ahora su camarera mayor, le pregunta conmovida si aún desea estar un rato más con alguna de las personas de su comitiva y la reina ruega una última entrevista con sus queridas María Guillermina von Tümpling y Carolina von Lenz, Bens. De ellas recibe los últimos consejos. De la sabia camarera mayor sajona quizás escucha que, desde ese día, ya no tiene más patria que España; que sus mejores consejeros, entre la adulación que va a recibir, serán siempre su educación y su fe católica. Nunca más estará a solas, salvo en los ratos de intimidad con su marido. Conviene que no se mezcle en política, sino que sea solamente esposa consoladora, reina afable, madre cariñosa y compasiva de sus súbditos. María Josefa Amalia permanece contenida, sin llorar. Es consciente de que su nueva comitiva está pendiente de su semblante y no quiere ofenderles en la amabilidad que ya ha visto en ellos. 


			Se procede a la entrega acordada de la dote. El marqués de Valverde y conde de Torrejón trae los preceptivos poderes para recibir el documento de pago de los 100.000 mil florines de Viena, equivalentes a un millón de reales, aportados por el reino de Sajonia. De igual modo se hace cargo del listado de joyas, objetos de plata, treinta y cuatro vestidos de corte, de gala, de baile y de montar, así como una extensa relación de accesorios personales de María Josefa Amalia. El conjunto de joyas resulta espectacular: quince bellísimas piezas de brillantes y piedras preciosas, entre diademas, peinetas, pendientes, collares y brazaletes. A destacar en el listado, el medallón con el retrato de Fernando VII, rodeado de brillantes, que ella ha recibido en Dresde como regalo de compromiso, y su famoso aderezo de piedras verdes de crisopán (peineta, collar, pendientes y hebilla de cintura), con el que después se retratará en la corte española107. 


			El marqués de Valverde, en carta al mayordomo del rey, resume bien la satisfacción de ese día, 3 de octubre: «La reina nuestra señora, en medio de la sensación natural que debe haberle causado la separación de las personas que la han acompañado desde Sajonia, y marcharon para Bayona muy luego de concluida la ceremonia de entrega, goza de la mejor salud y satisfacción»108. 


			Su primera visión de España. De Guipúzcoa a Madrid. Y las corridas de toros…


			La impaciencia de Fernando VII por el encuentro con su esposa apremia. Desde Madrid va recibiendo, a diario, las puntuales noticias que el marqués de Valverde envía por carta al conde de Miranda, mayordomo mayor del rey, con las vicisitudes del tránsito de la reina desde Irún a la capital109. Por sus cartas se entera de detalles caprichosos, como que María Josefa Amalia desayuna chocolate a diario. Pero también cuestiones muy significativas, como la profunda piedad religiosa de su esposa, que asiste a misa, puntual, muy temprano todas las mañanas: «Hoy era tal su fervor y devoción que hacía verter las lágrimas», escribe Valverde el 8 de octubre. 


			Es recibida el 5 de octubre en Vergara, donde asiste a un concierto en el Seminario110. Permanece después aposentada durante cuatro días en Vitoria, donde ya deja entrever lo que será la personalidad de su reinado111. Haciendo gala de su interés por la beneficencia visita la Casa de Caridad y se interesa por la gestión del establecimiento en el cuidado a los pobres y la educación que se les proporciona. 


			El 6 de octubre en Vitoria sufre, sin embargo, la desagradable experiencia de asistir a su primera corrida de toros, de las tres que le tenían preparadas. Presencia el primer toro con tal desagrado que prefiere retirarse a una sala interior hasta que termine la corrida. Es comprensible porque ese primer toro mató por sí solo a cinco caballos y puso en peligro la vida de los diestros hasta que fue muerto por el primer espada. María Josefa Amalia no resiste la visión del sangriento espectáculo. No vuelve a salir al balcón real hasta el final del sexto toro para despedirse del público y las autoridades que pretendían agasajarla. Después de esa experiencia, rehúye para siempre el volver a pisar una plaza. María Josefa Amalia no duda en manifestar su rechazo al toreo en las cartas que en estos días escribe a su esposo, un impacto que será duradero puesto que aún años después escribe su único poema dedicado a los toros112:


			Décima sobre los toreros 
Mas que le guste a quien quiera
yo jamás había de ir
a un peligro de morir
porque otro se divirtiera. 
El exponerse a una fiera
por librar a algún hermano
es un acto noble, humano. 
Mas el ir por diversión, 
a todo hombre de razón
es un proceder insano. 


			A su paso por Burgos, el 12 de octubre, también le han preparado funciones de toros, pero, sin dudar, María Josefa Amalia rechaza amablemente su asistencia. Hace acto de presencia, en cambio, en la monumental catedral para acudir a un solemne tedeum y en el histórico Monasterio de la Huelgas, panteón de reyes, donde las monjas la reciben con el mayor amor y respeto113. En el itinerario previsto sigue a Aranda de Duero y Buitrago donde se produce el primer encuentro fugaz con su nueva familia real, ya que allí le esperan el infante Carlos María Isidro y su esposa, María Francisca de Braganza. El infante escribe al rey su primera impresión sobre la nueva reina: «No es nada fea, antes bastante agraciada y tiene muchos deseos de agradarte en todo, y es muy modestita en el mirar; parece que has de ser feliz»114.


			Las primeras cartas de amor entre Fernando vii y María Josefa Amalia 


			En medio de la oficialidad pública del largo viaje de la reina surge un rasgo de privacidad que emociona: las cartas que Fernando y María Josefa Amalia se intercambian ya como esposos, sin conocerse. En ellas se desvelan poco a poco su intimidad, su carácter y las expectativas de uno con respecto al otro, en un matrimonio de Estado llamado a funcionar115. 


			La nueva reina, metódica y perfeccionista, estudia los tratados de gramática castellana que trae consigo durante el tránsito. Practica con el marqués de Cerralbo lo que aprende para atreverse en pocos días a escribir en esta lengua a Fernando VII. Por su parte, el rey, ya experimentado en relaciones matrimoniales, empieza inundar a su esposa de cartas repletas de un amor idealizado y ansia por conocerla que le sirven para evitar la frialdad del primer encuentro físico. 


			En su carta de 16 de septiembre, escrita cuando María Josefa Amalia abandonaba Dresde, Fernando muestra su inquietud ante las fatigas e incomodidades por su largo viaje. Promete compensarla con su singular cariño y el amor de sus vasallos. El 22 de diciembre se refiere a ella como «esposa mía de mi corazón, María Josefa de mi alma», y le asegura estar deseando el momento de conocerla personalmente, de verla y abrazarla, porque ya le consta su buena educación y sus excelentes calidades. El rey es un hombre agradecido a su suerte y cada vez más ilusionado. El 23 de septiembre llama a su esposa, por primera vez: «Pepita de mi corazón». Pepita es el nombre familiar que él emplea aun antes de conocerla, y que ella misma va a adoptar en España como su firma e identidad privada. Fernando le pide en esa carta que se anime a escribirle sin tratamiento de majestad, sino con más informalidad y cariño. Le advierte igualmente de que no acepte memoriales ni peticiones de mediación de nadie, sino que obedientemente repita: «yo no puedo, se lo diré al rey». Esa es la conducta que manda para ella: no meterse en política. 


			María Josefa Amalia contesta a las cartas a partir del 24 de septiembre. Desde la primera letra se muestra dulce y deseosa de hacer la felicidad de su esposo: 


			Mi muy querido y muy amado Esposo! [sic] Habiendo recibido hoy la carta que me hiciste el placer de escribirme, me apresuro a responder a ella, por el correo que va a partir para Madrid, y decirte cuanto me regocijo de proximarme [sic] de día en día al momento en que tendré el gusto de hacer tu conocimiento, y que acompañada de este pensamiento no temo a las fatigas del viaje que me conduce a ti. Está bien persuadido, mi querido, y amado Esposo, de que haré los mayores esfuerzos para que seas tan feliz cuanto mereces, como el que mi única mira será el complacerte en todas cosas, y mostrarme siempre. Tu Fiel Esposa. Josepha.


			Y aún más, el 3 de octubre, recién llegada a España y desde Irún se muestra con la dignidad de una reina responsable de su destino; una hija agradecida de Sajonia dispuesta a convertirse en una madre tierna para sus súbditos españoles: 


			Mi muy querido y muy amado Esposo! Bien puedes creer que por cuanto me regocijo hallarme en tus Estados, en el día de hoi [sic] que me separa de los últimos de mis conocidos demasiado estoy cansada para escribirte una larga carta; está al menor persuadido que si soy hija agradecida de la Saxonia, no menos seré madre tierna de la España, y que si soy miembro amante de mi familia, no menos, mi muy querido Esposo, siempre quedaré con igual y tierna afición. Tu fiel y amante esposa, Josepha. Irún el 3 de octubre 1819.


			Hay un asunto importante que se dilucida entre ellos. En su carta de 4 de octubre, Fernando se preocupa por la elección de confesor para María Josefa Amalia. Necesita saber si podrá confesarse en español o tendrá que buscar un sacerdote que entienda el francés. Esta elección condiciona el futuro nombramiento de Pedro Manuel Rodríguez de la Piscina, presbítero y obispo de Ciudad Rodrigo, que ha sido profesor de francés de Fernando VII, en 1796, siendo príncipe de Asturias. Ahora parece llamado a ser confesor de la nueva reina por el hecho de dominar esa lengua. Ramírez de la Piscina permanecerá en el rango de confesor de Su Majestad durante una década116. El grado de intimidad espiritual que alcanzará con María Josefa Amalia y la influencia sobre su comportamiento místico será después uno de los graves conflictos del rey en la relación con su esposa. 


			El aspecto bondadoso y espiritual de María Josefa es algo que ya se trasluce en las cartas. El 5 de octubre Fernando VII le escribe con sus «deseos vehementísimos de conocerte, pues todos los que te han visto en Irún hacen mil elogios de ti, de tu amabilidad, de tus buenas prendas, en una palabra, de que eres un ángel: esto me lisonjea mucho, pues veo que he elegido una buena compañera, que hará mi felicidad y la de mi reino». Se despide: «Adiós prenda mía, cree que te ama de corazón tu fino esposo». Dos días después, deseando estrecharla entre sus brazos, impaciente por el encuentro y deseando hacer su parte para complacerla, le advierte, sin embargo, que: «Yo estoy acostumbrado a fumar, y así tendrás que aguantarlo al principio, pues pronto te acostumbrarás a ello», y le pregunta por sus impresiones en las corridas de toros en Vitoria, aunque ya le han informado de que a ella no le gustan los toros… En la carta del 8 de octubre la llama «ángel», «hechizo de mi alma», «ídolo mío». Y en la del 9 de octubre: «Querida prenda mía, María Josefa de mis ojos y de mis entrañas». Los diez días que faltan para verse le parecen siglos «pues puedes estar persuadida de que no pienso más que en ti y que mi amor para contigo será tierno y constante». 


			En su carta del 10 de octubre, Fernando destapa sin reparos su amor encendido por ella y la doble personalidad a la que está obligado, y que aborrece, en público y en privado: 


			Ya no faltan más que diez días, querido encanto de mi corazón, para tener el incomparable gusto de conocerte; ¡que dicha será la mía, cuando vea al Ídolo de mi corazón! No te puedo explicar lo que lo deseo, ni tú puedes comprender hasta dónde llega mi amor; cuando una vez llego a querer; tú te cerciorarás de ello, y verás lo constante que soy. […] Quiero que en las cartas que me escribas, no pongas en el sobre «al Rey mi Señor», sino «Al Rey mi muy querido Esposo», pues has de saber que yo tengo un carácter franco, y que en público me gusta la Etiqueta, en particular la Aborrezco. Adiós Esposa de mi alma, recibe un abrazo y cree que te ama de corazón tu tierno Esposo. Fernando.


			María Josefa Amalia, en la creciente confianza íntima de sus cartas del 9, 13 y 17 de octubre, desde Vitoria, Burgos y Aranda, se explaya contando al rey las razones de su desagrado y oposición a los toros: 


			Debo confesarte que me hace una impresión desagradable el ver a esta pobre gente [los toreros], que no es útil nada en el mundo, y que por nada, por un juego, expone su vida y su eterna salud. 


			Pues tu convienes enteramente en lo que te escribí sobre los Toreros; y aunque la corrida sea, por el momento, bastantemente interesante como he ya dicho, deja una impresión desagradable, una impresión de lástima para con esta pobre gente extraviada. Aún no he vuelto a salir a verlos; no queriendo tener la mínima parte en esta Barbarie.


			Tuvieron antes novillas en la plaza sobre la cual dan mis ventanas, pero yo no me di la pena de acercarme para verles, pues ya conoces mis sentimientos en este punto. Dios quería que se acabe sin herida; lo preguntaré a Torrejón, a fin que en mal caso yo pueda cumplir con mi deber para con el que estuviere herido, y para con su familia, procurándole todos los socorros espirituales y corporales que necesitare, pues creo que las novillas se den en obsequio mío.


			Fernando VII comprende sus razones: «He visto que no has querido ver los novillos; no creía que llegase a tal punto tu repugnancia, pues los novillos son más divertidos que los toros; y es una función muy alegre; pero has hecho muy bien, si no te gustaban». Le habla, en cambio, de la aridez del país, de la honradez y buena disposición de los castellanos. Y se alegra de saber que María Josefa Amalia tiene cualidades artísticas: «Sé que tocas el piano, que cantas y que dibujas bonitamente, todo esto es un nuevo imán que me atrae a ti, y que me hace desear con ansia el verte cuanto antes», le escribe el 12 de octubre. Y en la carta del día siguiente se confiesa enamorado y permanentemente soñando con ella. Le gusta la predisposición que manifiesta María Josefa Amalia a aprender cosas nuevas y le pide, eso sí, que no esté ni un momento sin hacer algo, pues la ociosidad es la madre de todos los vicios. 


			María Josefa Amalia responde con un meritorio acceso de sinceridad hacia ese esposo que tanto la idealiza y le confiesa el 14 de octubre que no toca el piano, ni canta, ni dibuja tan perfectamente como le han dicho: 


			Mi muy querido y muy amado Esposo!: [sic] Tú me escribes supieses que yo tocase el piano, cantase y dibujase, y crees que yo lo haga bonitamente, te pido no imaginarte este, pues te hallarías muy engañado. Yo toco alguna pequeña [sic] Sonatas y Variaciones, y acompaño algunos [sic] Arias fáciles; pero no vale la pena de hablar de este [sic], como tampoco del canto; no hay que un año que empecé a aprender este último, y no canto que algunas pocas cositas, que he estudiado, pero por ejemplo, a libro abierto, no acertaría en la canción más fácil; casi menos aún puedo decir que dibuje, pues bien he tenido lecciones, y he hecho algún poco en este género, pero, creo que no tenga bastante paciencia, para jamás aprenderlo bien, a menos que tú lo desees, entonces el deseo de complacerte e la daría, pues nada me es tan difícil, que no lo haría para probarte cuanto soy. Tu Fiel y amante Esposa, Josepha.


			Y Fernando insiste en que la cree demasiado modesta y desea en su carta del 15 de octubre, desde luego, que María Josefa Amalia, como su anterior esposa, se forme en las artes y sea una promotora de la Real Academia de San Fernando: 


			Tú me dices que no tocas más que algunas sonatas y variaciones, y acompañas algunas Arias fáciles, y que no cantas más que algunas cositas fáciles, y que todo esto no vale nada, yo creo, amor mío, que esto es modestia tuya, y que executas más de lo que dices, pero sea como fuere, quiero que tanto la Música como el Dibujo, lo aprendas bien, y ya he nombrado los Maestros, sobre todo quiero que te apliques al Dibujo por principios, pues es un Arte que en sabiéndolo, te ha de entretener mucho; además que es un estímulo para las artes el ver en la Academia dibujos de la Reina; todo esto te lo digo por amor que te tengo, y porque te conviene, porque esto te distraerá, en los ratos que yo no pueda estar contigo.


			Pero si hay algún talento determinante, en el que María Josefa Amalia ya ha dejado huella durante su camino hacia España, es el de su inteligencia y creatividad para el dominio de la lengua. No en vano ella es, y se siente, desde niña escritora. Ama los libros y domina las palabras. En solo tres meses de su viaje ya se desenvuelve con cierta soltura en castellano. Tal como reconoce en su carta del 12 de octubre, le debe en esto «mucho agradecimiento a Cerralbo y Cafranga, que siendo los solos de mis compañeros de viaje que supiesen el castellano, eran los solos que pudieron ejercitarme y corregirme». En su biblioteca personal, María Josefa Amalia siempre tendrá varios libros de gramática y diccionarios de alemán y español para su continua consulta. Y al rey le encanta el esfuerzo que esta joven princesa hace desde el principio por agradarle a él y a sus súbditos aprendiendo con celeridad el castellano. Así se lo manifiesta en su emocionante carta del 14 de octubre: 


			Te digo, Pepita de mis ojos, que cada día me encantan más tus cartas, pues veo el gran deseo que tienes de agradarme y complacerme en todo, pues te esfuerzas a hablar el Castellano, que no dudo que llegarás a poseer perfectamente, porque tendrás en mi un buen Maestro, que al paso que tendrá indulgencia contigo, no te dejará pasar ni una sola palabra sin corregirla. Seguramente que has hecho muchos progresos, si se considera que no llevas más que tres meses de hablarlo, y eso solo con Cerralbo y Cafranga, cree, amor mío, que esto me enamora, pues es prueba de tu talento y buena disposición; lo que quiero es que dejes enteramente es el hablar de Usted, pues si estabas acostumbrada a ello en Dresde, aquí no debes hacerlo, y así haz por perder esa costumbre. 


			El 17 de octubre Fernando escribe su última carta antes de conocer a María Josefa Amalia. Apenas quedan dos días para el encuentro. La llama «pimpollo mío» y le confiesa estar deseando hacerle muchas caricias y manifestarle el amor sincero y puro que le tiene, aún sin conocerla, por lo bondadosa que es: «pronto, gracias a Dios, voy a tener el indecible gusto de manifestarte de viva voz mi amor». 


			Fernando VII va a presentarse en este matrimonio de Estado como un hombre enamorado. 


			Y, sin embargo, María Josefa Amalia ya ha dado muestras de ser una mujer de firmes convicciones, incluso en asuntos de conciencia. Fernando le sugiere que se confiese antes de ratificar el matrimonio «pues al fin vas a recibir un sacramento y es preciso estar en gracia de Dios, como yo voy a hacer», pero ella se atreve a corregirle. En su carta de 19 de octubre le dice que ella se confesaría «si la ratificación de la boda fuese un sacramento, pero no lo es, el verdadero sacramento fue lo que recibí en Dresde, y al cual me he preparado confesándome y comulgando (perdona si en esto te contradiga a lo que dijiste, pero debo hablar como pienso y esto lo he oído siempre)». La reina expresa su profunda formación religiosa, basada en una espiritualidad interior auténtica, lejana de formulismos externos a los que Fernando VII estaba más apegado. 


			El primer encuentro en el Pardo. La entrada triunfal en Madrid y la ratificación del matrimonio 


			Una sorpresa espera a María Josefa Amalia en Buitrago, cuando llega el 18 de octubre. Sus cuñados, los infantes Carlos María Isidro y María Francisca de Braganza se han adelantado a recibirla. Se unen a ella en un mismo carruaje y marchan juntos, conociéndose, conversando, hasta aquella localidad que los recibe con fuegos artificiales. Esta pareja, siempre interesada en política, y siguiente en la línea de sucesión al trono en el caso de que Fernando VII no tuviera descendencia, va a ser a la vez compañera y contrapunto a la biografía de María Josefa Amalia. Ellos le hacen los honores y la introducción a la familia real española; la preparan para la llegada al Palacio Real de El Pardo, al día siguiente, en el encuentro oficial con el rey. 


			El Real Sitio de El Pardo la espera el 19 de octubre teatralmente engalanado para pasar esa última noche, antes de llegar a Madrid. Fernando VII no puede soportar la impaciencia y sale, a medio camino entre Buitrago y El Pardo, junto a los otros infantes Francisco de Paula y Luisa Carlota, para acompañar a caballo el carruaje de la reina. Así, Fernando VII y María Josefa Amalia se ven los rostros por primera vez117. En El Pardo se ha dispuesto un fastuoso montaje de arquitectura efímera para remarcar la entrada de la soberana, en medio de la poética y la liturgia simbólica apropiada a una novia y un matrimonio de reyes118. El arquitecto del real sitio, Alfonso Rodríguez, académico de mérito de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, ha diseñado un arco-arbusto, cuya cúspide está rematada con una figura de matrona representando a España, flanqueada por los bustos de los reyes y acompañada por un genio del amor con sus atributos. «La España» señala solemne a Madrid con el dedo índice derecho. En el zócalo y las galerías del arco se sitúan dos niños sosteniendo los escudos de España y Sajonia, y un coro de niñas danzantes, vestidas de blanco con canastillas de flores, que lanzan al paso del carruaje real. 


			Lo más sorprendente del montaje escenográfico son sus artificios teatrales: en el centro del arco principal cuelga una enorme esfera en forma de granada que, al paso de María Josefa Amalia, se abre como un autómata y deja ver a una graciosa niña de muy corta edad escondida en su interior —vestida de blanco, con una corona y cetro de flores—, que baja suspendida hasta la altura de la reina para recitarle en forma de poema lo que ha de ser su principal misión: «Sé bienvenida pues, da al Trono sucesor y gloria a Fernando».


			Se ha dispuesto, además, un globo aerostático sobrevolando el real sitio, desde el cual se sueltan a volar palomas sobre la comitiva regia. 


			Una espléndida y opulenta comida preparada para la familia real —en la cual se sirven carnes de ternera, cabrito y aves, legumbres, huevos, cangrejo y pescado fresco, todo regado con vino de Valdepeñas y de Chinchón, y rematado por fina repostería de chocolate— es el colofón a aquel día emocionante y agotador119. Esa noche María Josefa Amalia apenas puede dormir del cansancio y la expectativa del día siguiente. 


			Madrid se ha preparado, como acostumbra desde hace siglos, para la entrada triunfal de una reina. Un bando del corregidor de la villa de Madrid ha advertido a sus vecinos que deben engalanar los balcones, barrer y regar las calles, recoger a los niños pequeños en sus casas y dejar libre de estorbos las vías de la comitiva120. Las etiquetas y ceremonias que han de observarse están perfectamente regladas121. 


			María Josefa Amalia entra en Madrid el 20 de octubre de 1819 en solemne comitiva. Va montada en mismo carruaje real junto a las dos infantas, María Francisca y Luisa Carlota, sus cuñadas, y flanqueada a caballo por el rey, su esposo, a la derecha, y los infantes Carlos María Isidro y Francisco de Paula, a su izquierda. La carrera discurre por la Puerta de Atocha, el paseo del Prado, la calle Alcalá, la Puerta del Sol y la calle Mayor hasta el Palacio Real. En el recorrido atraviesa los tres grandes arcos de triunfo de Atocha, Alcalá y la plaza de la Villa, en cuyos elementos lucen inscritos los poemas alegóricos que ha compuesto Juan Bautista de Arriaza, el poeta áulico de Fernando VII que será compañero fundamental de la obra literaria de la reina: «Su dicha y tu triunfo Madrid aclamando/por medio de estos, excelsa María/tus pasos gloriosos solicito guía/al Trono que amante te brinda Fernando», se lee en el arco de Atocha122. 


			Un innumerable gentío se agolpa en las calles gritando «vivas» que se mezclan con el repique de campanas, el estruendo de las salvas de artillería y la música de grupos de danza que preceden al coche de María Josefa Amalia que es desenganchado de los caballos y tirado a brazo, tal como era costumbre en las entradas regias, por una cuadrilla de robustos jóvenes engalanados. 


			En la escalera del Palacio Real le esperan los jefes y la alta servidumbre: el mayordomo mayor, el sumiller de corps, el caballerizo mayor, los gentileshombres de cámara, mayordomos de semana y ayudas de cámara. 


			La reina es conducida hasta su cuarto para que descanse hasta la hora de la gran ceremonia posterior. Allí permanece hasta las ocho de la tarde, cuando sale vestida para la ceremonia de los Desposorios. En el gran salón del trono se ha dispuesto un altar revestido con un frontal blanco. El rey espera sentado en su sitial. El infante Carlos María Isidro, padrino de boda, recoge a la reina en su cuarto y la conduce hasta el salón, acompañada de su camarera mayor y damas. Al entrar María Josefa Amalia, suena la música. El ministro de Estado procede a leer en voz alta el acta de entrega de la augusta esposa, terminada la cual el marqués de Valverde, su mayordomo mayor, como responsable de haberla traído desde Irún, hace la entrega simbólica de la reina a su esposo que baja del trono a recogerla. Y tomándola de la mano, la sienta en la silla de la soberana, a su izquierda. Termina la ceremonia con la presentación a María Josefa Amalia de toda la servidumbre, masculina y femenina, que a partir de entonces va a ser su corte, su entorno, su mundo.


			Al día siguiente, 21 de octubre, se celebra, a las 10 de la mañana la última de las ceremonias, las Velaciones, en la Real Basílica de San Francisco el Grande, cercana a palacio, a la que asisten los secretarios de despacho, los embajadores, la plana mayor del Ejército y la corte en pleno. La solemnidad no resulta menor que la del día anterior. Nuevo cortejo y comitiva que culmina en la ceremonia de tedeum en la Real Basílica de Nuestra Señora de Atocha.


			Esa noche los reyes asisten a la función del Teatro de la Cruz donde reciben los mayores aplausos. Una gran compañía de actores y cantantes interpreta la loa El clamor de España y la ópera No se compra amor con oro123.


			La música acompaña a María Josefa Amalia a su entrada en la corte porque es inspiradora de piezas —polonesas y valses— que algunos maestros componen para conmemorar su entrada en Madrid y que sonarán en los pianos de muchas veladas musicales en aquellos meses124. 


			Dos días más para los besamanos en palacio y las ceremonias se dan por concluidas125. 


			Para María Josefa Amalia han sido meses de continuo agasajo, festejos, ceremonias y viajes hasta llegar a su nueva vida en el trono de España. Por fin iban a llegar los días de descanso, de volver en sí, de asentarse y mirar a su alrededor en las nuevas circunstancias, tan ajenas a ella, en las que iba a pasar el resto de su vida. Muchos la han conocido ya en persona; han observado su físico y sus actitudes. Falta lo esencial: encontrarse en la intimidad con Fernando, su esposo. 


			Las habitaciones «a la moda» de María Josefa Amalia en palacio 


			Todo está preparado para la instalación de María Josefa Amalia en sus habitaciones del Palacio Real. Fernando VII se ha encargado personalmente de que la nueva decoración de esas estancias esté a punto para su llegada. Las habitaciones elegidas son las mismas que meses antes ocupó la fallecida María Isabel Braganza, redecoradas, en el ala oeste del palacio, con vistas a los bosques del Real Sitio de la Casa de Campo y al río Manzanares. Antes de eso fueron habitaciones ocupadas por María Luisa de Parma126. 


			La princesa Amalia de Sajonia, hermana mayor de la reina, las describe en el diario de su posterior viaje a España, en 1824: 


			Las habitaciones de mi hermana están decoradas a la última moda. En el dormitorio hay arañas, en las cuales hay sentados pájaros dorados que cantan al dar las horas. El tocador es maravilloso. Hay un inmenso mueble de tocador dorado debajo de un baldaquino. […] El tocador y el dormitorio dan a la plaza. La parte interior de la vivienda da como la mía al pasillo y consiste en un baño, una biblioteca y tres gabinetes. Uno de estos gabinetes, situado enfrente de un pequeño invernadero, es el «retrete» circular, decorado a su alrededor con sofás de terciopelo y estatuas en nichos. La vivienda de enfrente termina con el gran comedor, que linda ya con la estancia de don Carlos127. 


			Son habitaciones en las que se ha hecho un gran gasto de decoración, al estilo fernandino, a medio camino entre la inspiración del estilo imperial francés y el nuevo romanticismo128. No es de extrañar que llamara la atención de la princesa sajona. Esos cuartos van a ser el más íntimo refugio de la reina María Josefa Amalia. 


			El conjunto se compone de siete estancias: el dormitorio de los reyes; el salón de tocador, donde hay un colosal retrete dorado bajo un baldaquino que eclipsa al resto del mobiliario; las piezas de comedor, despacho, baño y retrete, y un gabinete boudoir que resulta ser la habitación más encantadora por su espacio circular, en planta redonda, y sus paredes con nichos adornados con estatuas129. Trabajaron en ellas un equipo de adornistas, tapiceros, bordadores de cámara, cordoneros, plumistas, plateros, ebanistas, broncistas y tallistas de la real casa. Constan los colores luminosos de la profusa tapicería y el cortinaje de cada habitación: rosa para el dormitorio, azul para el tocador, verde para el comedor, blanco para el baño, azul para el despacho. 


			Sorprenden, entre el mobiliario del conjunto, aquellas peculiares lámparas de techo doradas con sistema de reloj añadido en el que pajaritos autómatas cantan melodías al dar las horas. Probablemente eran alguna de aquellas arañas diseñadas por el adornista y arquitecto Jean-Démosthène Dugoure, —y realizadas por François-Louis Godon, relojero de cámara de Luis XIV de Francia, y de Carlos III y Carlos IV en España— que tanto gustaban en el cambio de siglo130. Un diseño francés, refinado y de vanguardia que ilumina la habitación principal de María Josefa Amalia. Sin duda le agradan a primera vista porque la reina tiene un gusto especial por las lámparas y los relojes a los que llegará a dedicar algunas creaciones poéticas131. 
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